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L A V I D A E N B Í A R R I Z ' 

ES interesante y curiosa la adjunta crónica 
del corresponsal de La Epoca en Biarr i tz . ' 

Seguros de que a nuestros lectores les agra­
dará conocerla, la reproducimos a continua­
ción: 

B i a r r i t z , Ju l io . 
La muerte de Mrs. W j l l i a m s , ocurrida en t rá­

gicas circunstancias, de la cual se han publica­
do extensas noticias en los periódicos, ha pro­
ducido gran sentimiento en Biarritz, en cuya 
sociedad era muy estimada. Señora opulenta, 
muy hospitalaria, que se dis t inguía por su ele­
gancia y buen gusto, con frecuencia obsequiaba 
en su magnífica «villa» a la colonia extranjera 
de nuestra poblac ión . Allí se celebraron mu­
chas comidas, «bridges» y bailes., de las cuales 
se ha dado noticia en estas crónicas . T a m b i é n 
ha sido muy sentida la muerte de Mr. Head, que 
quiso salvar a Mrs. Wyl l iams, y ha sido muy 
elogiado el heróico prodeder del bañero García 
Ruano, víc t ima del cumplimiento de su deber. 

Poco a poco va adquiriendo Biarritz su ani­
mado aspecto del verano, poblándose «villas» y 
hoteles. De España han llegado muchas fami­
lias, r eun iéndose t ambién numerosos argentinos 
y otros americanos. Asimismo aumentan los ve­
raneantes de otros países , que desean pasar una 
temporada grata y a los que atraen las facilida­
des y ventajas del cambio. Pocas veces se ha 
reunido aquí tan numerosa sociedad cosmo­
polita. 

Las fiestas de sociedad siguen siendo numero­
sas, aunque se celebran, en su mayor parte, en 
la int imidad. En su «villa» «Oceana^ dan comi­
das y gratas reuniones los señores de Poleakoffy; 
animados «bridges» Mme. Capus en «Les Acan-
thes», así como Mrs. Harvey, en la «villa» «Ro-
merillo», que ha adquirido cerca de Anglet. Mrs. 
Edwards ha dado una elegante comida en «villa» 
Maruchi . 

SS. A A . los Duques de Leuchstenberg han 
obsequiado también a sus amistades con varias 

reuniones en Beausejour, Entre los concurren­
tes figuraban la Princesa Niki ta de Rusia, la se­
ñora de Cartassac, Mrs. Hope Veré , la señora 
de Mac-Kinlay, las condesas de L l o v e r a y 
O'Brien y otras. 

Los señores de Mac-Kinlay invitaron a algu­
nos amigos a hacer una excursión a Pamplona, 
para presenciar las corridas de toros. En efecto, 
se formó una caravana bastante numerosa, que 
hizo el viaje en automóvil y pasó unos días en 
la capital de Navarra. 

Las diversiones de carácter públ ico comienzan 
a verse muy concurridas. A l Casino Municipal 
acuden numerosas personas para presenciar las 
representaciones teatrales^ no ha muchos días 
comenzadas, o a bailar a ¡os sones de la orques­
ta Marlet. La compañía dramát ica de Rozem-
berg, que cont inuará hasta agosto, representa 
las obras de repertorio «La Sonnelle d 'Ala rme» , 
«Un petit nez reroussé», «Compar t iment d e f a ­
mes seules», «L 'heure du Berger» , «Un déjeu-
ner de soleil», «La Maítresse imag ioa i r e» . 

Después vendrán los artistas de la Comedia 
Francesa, entre ellos F é r a u d y , León Bernard, 
Granval, Crowe, Marie Lecomte, Dussane, Hu-
guette Duflos, Samary y Revonne, y representa­
rán «Le testamet de César Girodol», «Frou-
frou», «L'Ane de Bur idan», «Les Affaires sont 
les affaires», «Le .Voyage de M. Perr ichon», 
«Monsieur Bretonneau», «L'Ami Fri tz», «Bou-
bouroche et Poil de Carot te», «En fam.ille», «Le 
Monde ou Fon s 'ennuie» , «Manon», «Le mar i 
d 'Al iñe» . 

Esta compañía actuará en Biarritz hasta el 25 
de agosto, y el 27 comenzará la de ópera , con la 
Kousnetzoff, Genoveva V i x y otras notables ar­
tistas. Se representarán «Fausto», «Carmen», 
«RÍ2;oletto», «El Barbero», «Lakmé», «Tosca», 
«Werther», «Luisa», «Thais», «Flor de Pecado» 
y otras obras de repertorio. 

En ei Hotel du Palais cont inúan muy bril lan­
tes las comidas de gala, y en «La Chaumiére» 
y en el «Chateau Basque», las comidas seguidas 
de baile, a las cuales concurre lo más distingui­
do de nuestra sociedad. No faltan, pues, sitios 

para divertirse; pero aun se preparctn o í r o s 
más . 

Como de costumbre, el Casino Bellevue abri­
rá el 16 de agosto, y en el mismo mes se inau­
gurará el «Pavillón Roval», en Bidoutj ei cual 
logró tan seña lado éxito el año pasado. 

Los partidos de polo han comenzado ya; el 
«golf», como siempre, está muy concurrido," y 
en los terrenos deportivos de Aguilera se verifij 
can interesantes partidos de- pelota. Aho/a se 
preparan magníficos concursos de «tennis», or­
ganizados por los grandes periódicos de P a r í s . 

La gran fiesta que organiza el marqués d 'Ar-
cangues, presidente del Sindicato de Inic ia t i ­
vas, en la que las señoras de la sociedad han de 
llevar los modelos de los grandes modistos de 
Par ís que tienen casa en Biarritz, 5̂  la tienen to­
dos ahora, se t i tulará «Su Majestad la Moda». 
No hab rá concurso, ni premios, ni man iqu íes , 
y como son señoras de la sociedad las que l le­
varán las «toilettes» que han de lanzar las mo­
das nuevas, consti tuirá una novedad muy gran­
de verlas evolucionar como en una fiesta en une 
casa particular. 1 

Se habla también de una fiesta f rancoespaño-
la a beneficio de la Cruz Roja de ambos países, 
para socorrer a los soldados que pelean en Ma­
rruecos. Entre las muchas fiestas que se anun­
cian, «figura una que atrae siempre numeroso 
púb l i co : la de los Vascos, en la cual toma'rán 
parte el Orfeón Donostiarra, primero, en la igle­
sia de Santa Eugenia, y después , en Aguilera, 
donde bai larán t ambién los bailes tradicionales 
vascos de San Sebas t i án . Además se preparan 
tres corridas de toros en Las Arenas, de Bayona; 
carreras de caballos en el Hipódromo, de la 
Barra; festival de música en el Port-Vieux, fies­
ta naú t ica , regatas, concurso de natación, fue­
gos artificiales, concurso hípico, carrera de au­
tomóviles en la cuesta del Faro, y m i l atraccio­
nes más que han de solazar al púb l i co . 

Hace pocos días hubo una brillante carrera 
de ciclistas para disputarse un premio ofrecido 
por D. Ricardo Soriano. 
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amustian, las manos en cruz sobre el pecho, en sus blancos fére t ros , 
cuyas cintas de moaré o de raso él llevara con otros niños de la ciu­
dad en muchos de esos entierros. Y al oír tocar, al pie de sus balco­
nes, unas habaneras nostá lgicas , evocadoras de selvas v í rgenes , de 
lejanos mares, de deslumbrantes cielos iluminados por reflejos de in ­
cendio; o los dulces aires regionales, a unos c ieguecülos , siempre ale­
gres y resignados, como aquel otro pobre ciego, de pupilas inmobles, 
de larga capa parda, que le llegaba al suelo, de haldudo sombrero, 
que, con su fiel perrillo a los pies, tendía la mano a los que pasaban 
por la angosta callecica de la Catedral, invocando a Santa Lucía, «pa-
trona de la v i s ta» . Y al toparse por las calles de la Ciudad a los niños 
alpinos, saboyacos, que anualmente por los días tan claros y fragantes 
de la Octava del Corpus hacían allí su aparición, con su arpa al hom­
bro, el arpa de melodías angél icas , para Federico. Y uno de estos 
niños italianos quiso que subiera a su casa, para verle y contemplarle 
a su talante, y decirle «que por qué andaba tan solo por el m u n d o » . Y 
al oír el violín dulc ís imo, sollozante siempre, de un extraño y miste­
rioso violinista, de apuesto porte, y relativamente bien indumentado, 
que, como los niños alpinos v e r í a a la Ciudad triste a tiempo en que 
las rosas espléndidas de Alejandr ía , y las opulentas magnolias, y las 
virgíneas azucenas incenseaban, cual en un claustro, las viejas rúas , 
llenas de huertos y jardines, cercanas a la Catedral; aquel errabundo 
y enigmát ico violinista, mitad caballero, mitad histr ión, que presen­
taba en implorante actitud su gorrilla de seda, o su képis blanco, de 
militar traza, a las señoras y a las damiselas asomadas a los balcones 
para verle y oír le , y a quien muchos aureolaban con el nimbo de una 
dol ient ís ima leyenda, y viendo otros en él más que un destornillado— 
tal parecía a veces—, un incurable enfermo de un amor sin ventura, 
que pugnaba por ocultar su pena, como Rigoletto. bajo la máscara 
del juglar . 

¿Y qué decir cuando Federico adivinaba en el hogar suyo alguna 
sombra de preocupac ión , de tristeza, en la prócer y alta frente de su 
padre, a quien Dios había querido probar mucho, y aquilatar mucho, 
«tal que el oro se purifica en el crisol», «o como una hostia de holo­

causto»? O cuando alguna nube de pesar, que le contagiaba a él y a 
sus hermanos, ponía ext raños celajes en la dulce, en la amorosa v 
diáfana mirada de su madre, cuyo gran corazón, tan bueno, tan resig­
nado y generoso, pasaoa todo él en los días nefastos de la casa, al co­
razón suyo. O cuando creía notar alguna pena oculta, en el acento, 
en las veladas inflexiones, en los t rémolos sollozantes, con sordina, 
que gemían en la voz de sus hermanos, o en un suspiro, sin poder re­
pr imir lo , de sus labios. Sobre todo, cuando tal cual enfermedad to­
maba, súbi ta , traicionera, a alguno de ellos, y prendía en sus huesos 
el fuego de la fiebre, y le rendía en cama. . . ¡Si hasta los relatos que 
la anciana servidora de su hogar le hacía de dolores novelescos o tea­
trales, ponían en los ojos de Federico el rocío suavís imo de las 
l á g r i m a s ! 



C O N S E J O S C O N T R A E L C A L O R 

DESDE que comienzan los calores, la sección 
" de sucesos de los diarios va seña lando 

casos graves de insolación, en que el in*-
dividuo, derribado por el calor sofocante, cae 
sin conocimiento, congestionado, con muerte 
ráp ida , muchas veces consecutiva. Esta es una 
forma severa, excepcional por fortuna, ya que 
el calor produce generalmente accidentes pasa­
jeros y curables, pero que pueden a veces con­
vertirse ráp idamente en graves. 

La vida normal y con buena salud sólo es 
compatible con una temperatura constante del 
cuerpo humano de unos 37 grados. Bajo la in­
fluencia del aumento de la temperatura exterior, 
la del cuerpo aumenta t ambién , con la consi­
guiente per turbac ión en las funciones respirato­
ria, circulatoria y renal. Para restablecer el 
equi l ibno, el organismo se defiende por medio 
de una respiración más viva, una circulación 
más activa, una secreción renal más abundante 
y ün sudor más copioso. Ese sudor suple al r iñón 
en la el iminación de los venenos acumulados en 
el organismo por las combustiones internas in ­
tensificadas, y debe por lo tanto favorecérsele 
evitando el cortarlo, sea por una corriente de 
aire o por un vaso de agua helada. El llevar ca­
misetas de franela durante el verano tiene la 
ventaja de que absorben suavemente el sudor y 
permiten una evaporación lenta y continua. 

Hay condiciones atmosféricas que favorecen 
la acción nociva del calor: el sol de plomo, no 
templado por el aire n i por la brisa; el tiempo 
pesado, tormentoso, con estado h i g r o m é t n c o 
cargado; el calor h ú m e d o , qu t entorpece la res­
piración y dificulta la evaporación refrescante 
del sudor. Agregad a esto la disposición de las 
calles estrechas, recalentadas y apestadas por 
productos voláti les diversos; en el campo, los 
valles estrechos, encajonados, por los que no se 
puede circular bien; la travesía de bosques, 
donde el aire está caliente e inmovilizado. 

De ahí ios accidentes que con frecuencia se 
producen. ¿Cómo prevenirlos? 

En primer lugar, fijarse en la causa directa, 
en el sol; evitar la inmovil ización prolongada al 
sol; el trabajo excesivo bajo sus ardientes ra5^os; 
consejos fáciles de dar, pero que no son compa­
tibles con las condiciones obligatorias de deter­
minados trabajos. 

Las prendas deben ser suaves, ligeras, suel­
tas, sachas, sin presiones en el cuello, n i en las 
muñecas ; camisas preferentemente de franela, 
cuello libre y desahogado, peinado ligero y 
ventilado. 

Debe favorecerse la secreción de la piel, mante­
niéndola muy limpia: por la mañana con lavados 
frescos y fricciones secas para mantener abier­
tos los poros que dan paso al sudor; por la noche 
antes de acostarse, con lociones frescas para qui­
tar la grasa producida por el sudor y frecuente 
cambio de ropa. 

Comidas ligeras con la menor cantidad posi­
ble de carne, sobre todo cuando se lleva vida 
sedentaria; mantener el intestino l impio por 
medio de una al imentación especialmente vege­
tariana, de legumbres verdes y frutas. 

Beber poco en las comidas, para evitar que el 
estómago se recargue; cerveza no alcoholizada 
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y agua con vino l igero . . . Para compensarlas 
pérd idas de agua producidas1 al organismo por 
el sudor, beber entre, comidas pequeñas canti-
dades de agua, preferentemente aromatizada 
con café frío, mojarse las sienes con agua fres­

c a , de t rás de las orejas, en las manos y las mu­
ñ e c a s . 

Parece paradójico el decir que la mejor mane­
ra de aplacar la sed al empezar la comida con­
siste en beber un tazón de caldo caliente, y sin 
embargo es as í . Ese caldo excita las secrecio 
nes del es tómago, del r iñón, activa la cutánea v 

' refresca así el organismo, apor tándole agua y 
favoreciéndo la producción y la evaporación del 
sudor. 

A pesar de estas precauciones, las condicio­
nes atmosféricas pueden dominar y los acciden­
tes a que hemos aludido producirse. ¿Qué hacer 
entonces? 

Tender al accidentado en el punto que más 
aireado parezca; huir de los árboles , que si bien 
proporcionan sombra, aprisionan con su follaje 
una atmósfera de calor no ventilada; apartar a 
la gente, desabrochar el cuello, pecho y muñe­
cas del enfermo; cubrir su cabeza con paños 
mojados del agua más fresca posible, con prefe­
rencia salada o avinagrada; producir en torno 
suyo una agitación h ú m e d a agitando telas moja­
das; hacerle respirar sales, éter; darle de beber 
a pequeños tragos agua o café frío azucarado. 
Si el sujeto tuviese hemorragia nasal, no hay 
que cortársela pe rqué es beneficiosa. 

Ante una insolación fueite, con per turbación 
respiratoria 3' del corazón, aplicar incesante­
mente esos pequeños , medios mientras llega el 
médico , que ac tuará más eficazmente, por medio 
de inyecciones tonicardíacas y de la sangr í a . 

Puesto a cubierto del inmediato peligro, el 
atacado requiere cuidados consecutivos: inmo­
vilización en cuarto fresco, descanso de algunos 
días , con al imentación l íquida que lavará el 
hígado y el riñón de los venenos allí acumula­
dos; poco a poco la sangre se desintoxicará y 
r eanuda rá su vida normal; los pulmones se de í -
congest ionarán y todo volverá a marchar b ien. 

Sí; su corazón de niño y de joven—y la voz interna de Federico le 
recordaba esto—, se había conmovido indeciblemente, y como derre­
tido en ternuras suavís imas , al ponerse en contacto, de cerca o de le­
jos, con todas las epifanías del dolor. ¡Oh, el suyo, cuando veía yen­
do con su madre por las calles, o en las i¿le:,ias, alguna pobrecica 
mujer vestida de luto, con veste ya muy deteriorada, y más bien ver­
dinegra que negra! ¡Y aquellas lágr imas suyas, un Viernes Santo, al 
ver pasar entre las primeras sombras vesperales, y en la procesión del 
Entierro, a la Doloroso,, al son fúnebre de unos tambores enlutados, y 
de unas consternadas músicas , que habían pedido al supremo dolor 
sus ecos más tristes! ¡Y aquellas otras que había llorado al pasar por 
delante de su casa, en la tarde de la dominica cuarta de Cuaresma, en 
silenciosa procesión el Nazareno, con violácea [túnica, coronado de 
espinas, suelta y desgreñada la cabellera, y rendido por la pesadum­
bre de la cruz! Mas los niños pobres o huérfanos de la Ciudad triste, 
entre quienes repart ía los realillos de plata que su tía le daba porque 
él tocase en el piano una sonata de Mozart, la predilecta de ella, y sus 
juguetes, y muchas tardes su meriendilla, habían sido lo que más le 
hizo llorar . . . 

Y por él , por sus tristezas,—bien ahora lo recordaba en sus miradas 
retrospectivas, ensimismado, mudo, lejos de toda realidad y de todo 
mundo que no íuesen los de sus recuerdos—, nadie había llorado, a no 
ser los suyos, su madre, singularmente. . . Porque muchas tristezas 
fueran las suyas en la Ciudad triste, aparte de esas otras, desde los 
claros días de su niñez , cuando todas son venturas para otros niños . 

V I H 

¡Y todo así, y siempre así , para Federico, de n iño , de adolescente, 
de mozo, y s egún iba recordando en el tren! ¡Todo a s í . . . ! La impre­
sión hondís ima e indeleble, pues no debía borraise nunca ni de sus 
ojos ni de su corazón, que le causara ver por la primera vez a un niño 
huérfano, J e sús , con una humilde blusilla negra, de luto por su padre, 
y cuya madre, demandadera de las monjas de San Bernardo, fuera una 
mañana con él a la casa de Federico, solicitando,alguna ayuda de la 
abuelita, «porque no tenía más valedor ni amparo sobre la tierra que 
el de Dios, y el de las almas buenas» . E igual a esa impres ión, la que 
sintió al ver, yendo una vez cou su tía a una fiesta del Hospicio, a los 
niños hospicianos, desposeídos ya al nacer del sublime y divino amor 
de los amores, y huérfanos de todo buen afecto, a no ser el de las 
buenas sores, porque la caridad oficial no tiene, ni ha tenido nunca 
en t rañas de madre. Y al ver, por la misma época, unos titiriteros nu-
mildís imos, que vestidos con ajados y chillones trajes, fulgentes de 
abalorios y lentejuelas, de farándula , pasaban al medio día de los jue­
ves y de los domingos, en abigarrado y alegre cortejo, en el que iban 
tres o cuatro niños de delicado aspecto, por delante de la casa de Fede­
rico, quien al verlos desde el balcón con su madre, le decía a ésta: 
«mamá, yo quiero que esos niños de los titiriteros vengan hoy a co­
mer conmigo, y que se queden a dormir con nosotros». Y cuando vió 
unas niñas muertas, vestidas con albasgalas nupciales, y que fueran 
como la Beatriz de Dante, la inocencia, la gracia, la juventud, el 
amor, acaso, adormidas angé l i camente , con las alas plegadas, ceñidas 
de azahares, las pál idas sienes, con la palidez de las azucenas que se 
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El capitán de Caballería y püoto aviador don J e s ú s Várela de Castro 
supo bien lo que se hac ía cuando puso los ojos en María del Perpe­
tuo Socorro Paracha y Guillén; porque la encantadora hija del ilustre 
doctor sabrá hacerle feliz en ei hogar que acaban de formar entre 

bienandanzas e ilusiones. 



l A F R E S I O N E S D E A C T U A L I D A D 

E L A R C H I V O DE C O L Ó N , P R O P I E D A D 
D E L D U Q U E D E V E R A G U A 

" l u i É N es capaz de asegurarnos que 
^ la actualidad es úuica y exciusi-
= vaiuente el sucedo üel día? A 
^ veces el hecho más remoto, por 
= vir tud de las cii cuastancias, pasa 

a ser la u^ta de más palpitante 
actualidad que cultivar puede la preusa perió­
dica. As i , olvidado durante mucho tiempo un 
cuadro de Greco o una escultura de Tompeyo o 
León Leoni, por los azares del v iv i r diario, se 
convierten por un instante en el motivo de 
todos los comentos. Ten íamos icservados en el 
recuerdo de nuestras mayores admiraciones los 
Frescos de don Francisco de Goya y Lucientes, 
y por v i r tud de si se conservarán bien o no en 
la capilla de S^n Antonio de la Florida, un 
día y otro se viene hablanao de ellos como 
cosa nueva, como si hasta ahora nos fueran 
desconocidos. Muchas veces la nota del día la 
damos los periodistas con un hecho que, al 
desarrollarse ante nuestra vista, adquiere para 
nuestra imagmac ión proporcioues gigantescas. 
Cosas q i e ocurrieron hace varios centenares de 
años , cartas escritas en los tiempos en que aun 
no se ponía el sul en el territorio de Lspaña , ai 
ser sacadas del archivo donde reposaban, sirven 
de motivo para que un historiador obtenga los 
más preciados galardones y para que un perio­
dista pueda dar a sus lectores las primicias de 
una iníormacióu interesante. 

Nuestra buena amistad con don Cristóbal 
Colón y Aguilera, duque de Veragua, marqués 
de la Jamaica, almirante honorario de nuestra 
Armada por privilegio especial de que gozan 
los descendientes directos de Cristóbal (^ólón, 
ha servido de motivo para que couozcamos en 
estos días el archivo del Gran Almirante que 
bajo el patrocinio de los Reyes Catól icos hubo 
de descubrir otros mundos y otras tierras para 
anexionar ías al territorio español . Y ¿quién 
podría asegurarnos que este archivo no va a ser 
nota de actualidad, motivo de c o m é n t a n o s hoy 
o mañana? íJuede surgir un coleccionista extran­
jero que ofrezca millones por el archivo a su 
actual poseedor, que no es rico; puede el Esta­
do desear adquirir esos documentos para unirlos 
al patrimonio histórico de la nación y lo qué 
ahora hemos contemplado eu el palacio del 
duque-almirante puede ser la nota que atraiga 
la atención de los cronistas e historiadores. Por 
eso no nos resistimos a hablar de ellos ya que 
nos consta que casi todos los documentos son 
desconocidos, no obstante su incalculable 
valor . 

Hemos contemplado absortos; nuestra mano 
derecha, presa de la mayor emoción , ha ido 
desdoblando uno a uno los documentos que 
contiene este archivo. El duque, que nos acom­
paña , sufre los mismos efectos emotivos. Pare­
ce como si el peso de la Historia nos tuviera a 
ambos sobrecogidos, atóni tos . No hablamos. 
El periodista recuerda que lo es, e instintiva­
mente toma notas, 

El primer documento que se ofrece a su vista 
es una carta del Rey de Portugal a Cristóbal 
Colón, fecha 20 de marzo de 1488 en la que 
aquél le da seguridades para su viaje al vecino 
Reino. Está fechada en Avis , y en ella el mo­
narca lusitano ofrece, promete, asegura las 
mayores ventajas para la gran empresa a reali­
zar. Vienen luego las capitulaciones concerta­
das entre los Reyes Catól icos, y se muestran, 
asimismo, ante nuestra vista, las cédulas otor­
gadas por Isabel y Fernando en Granada en 
abril de 1492 para organizar todos los prepara­
tivos para el viaje. Por ellas se manda a Diego 
Rodr íguez Prieto y demás compañeros , vecinos 
de la v i l la de Palos, que tuviesen prontas dos 
carabelas para partir con Colón, s egún la pena 
impuesta por delitos que hab ían cometido; que 
se den a precios razonables a Cris tóbal Colón 
la madera y cuanto fuere menester para armar 
tres carabelas; seguro a las personas que fuesen 
con Colón de que no se les impondr ía pena 

por los delitos que hubieran comeado ante­
riormente y dos meses después del regreso. Por 
otras fechas, en Santa F é , se ordena que no se 
lleven derechos por las cosas que se sacaren 
de Sevilla y de cualesquiera otra» ciudades para 
las tres carabelas y se autoriza para sacar y 
llevar para su viaje las provisiones, manteni­
mientos, pertrechos, jarcias y demás electos 
que comprare sin pagar derecho alguno. Todas 
las cédulas reales llevan una nota autógrala , 
un detalle del Gran Almirante, a modo de 
ampliación de lo escrito por los soberanos, como 
para mayor claridad en lo concerniente a la 
misión por cumpar... 

Otras cédulas reales, también están anotadas 
con el trazo enérg ico , de hombre ue gran vo­
luntad del descubridor de Amér i ca , i^l Nuevo 
Mundo ya ha sido descubierto. Colon ya ha 
sufrido las vicisitudes del primer viaje. Se 
prepara la segunda expedición y las cédulas 
están fechadas en Barcelona, adonde se ha tras­
ladado la corte. Figuran las dirigidas a Cristó­
bal Colón y a don uiego de Fonseca, arcediano 
de Sevilla, a fin de que preparen una Armada 
para ir de nuevo a las Indias; el salvoconducto 
a ambos, y que no tengan que pagar derecho 
alguno; la confirmación de las mercedes hechas 
al descubridor en la que se le llama literalmen­
te Almi.ante , Visorrey y Gobernador de las 
Indias; el nombramiento de capitán general de 
la Armada que había de emprender el viaje; fa­
cultades para «prever de oficiales y para librar 
y sellar cartas en nombre de Sus Altezas»; ins­
trucciones para el buen gobierno de las tierras 
que descubriera. Están asimismo fechadas en 
Barcelona las cartas originales de los Reyes 
sobre ciertos navios que enviaba el Rey de 
Portugal; recomendando a Juan Aguado, para 
que le dé un buen cargo en la flota, y a Sebas­
tián de Olano que iba de receptor a las Indias; 
pidiéndole la carta de marear si estaba acaba­
ba, y que no dilate su salida y termina esta 
parte de correspondencia real con una cédula fe­
chada en Valladolid con el privilegio, en per­
gamino, dado por ios Reyes, para que se sitúen 
los 10.000 ducados que le fueron concedidos en 
23 de mayo de 1493, sobre las Alcabalas de las 
carnicer ías de Córdoba, que lleva la firma de 
los contadores mayores del Reino. 

Hay un intérvalo de fecha, desde noviembre 
de 1493 a abri l de 1494. La segunda expedición 
ya se ha realizado, f o r Antonio de Tones que 
ha regresado, han recibido los Reyes las cartas 
de Colón, a quien en la citada fecha le mues­
tran su satisfacción y le ordenan que envíe a 
España a Berna; Díaz de Pisa. Esta fechada la 
carta en Medina del Campo. Por otras fechadas 
en Segovia, en 16 de agosto de 1494, envían 
Isabel y Fernando a Colon, las capuul-iciones 
concertadas con Portugal ( /ehérese al Tratado 
de Tordesillas de 7 de jumo de 1494; y le en­
cargan que venga si puede para la demarcación 
y si no que envíe a su hennano o a otro bien 
instruido para ello. 

Aparece ante nuestra vista una carta de 14 de 
febrero de 1495. Ya ha comenzado la envidia 
a socavar la buena fama del almirante. Ésta 
carta la firma Sebast ián de Olano. Se ve que la 
maledicencia, que había comenzado a cebarse 
en el Gran Almirante, encuentra un defensor 
en el receptor. Va dirigida a los Reyes Católi­
cos, y en ella Olano manifiesta que lejos de 
haberle prohibido el Almirante que diesen mer-
cader íás y recibiese el oro y otras cosas en 
ausencias de los Contadores Mayores, le había 
mandado todo lo contrario, con arreglo a las 
órdenes de Sus Altezas. A l dorso lleva esta carta 
un autógrafo de Colón que dice: «Conocimiento 
del receptor y carta para Su Alteza como yo 
nunca le impedí qué él non usase oficio». El 12 
de j u l i o de 1496, desde Almazán, los Reyes fe­
licitan a Colón por el legreso del segundo viaje 
y le encargan vaya a la Corte. 

Se nos muestra después el asiento original 
que se tomó con el Almirante, de los marave­
dises que eran menester para el sueldo y man­
tenimiento por seis meses de las trescientas 

personas que habían de ir a las Indias. El autó­
grafo de Colón, al dorso dice: Memorial de lo 
que se ha de librar. «Señalado del señor Conta­
dor y del Dotor y de Fernanda lvarez» . A l mar­
gen- de la an tepenúl t ima partida añade : «Estos 
dos cuentos se lecibieron en Sevilla». A l de la 
penúl t ima: «de este un cuento ciento ochenta 
mi l maravedises no se recibió salvo dos mi l du­
cados en Sevilla de V . pinelo». Y al margen de 
la últ ima: «Este cuento non recibió». La canti­
dad de un cuento ciento o c e n t a mi l maravedi­
ses la escribe Colón asi: «1 q. C D dece». 

Siguen los documentos del archivo mostrán­
donos cédulas reales con fechas de abril a ju l io 
de 1497. En todas ellas puede verse la alta esti­
ma de los Reyes a su Almirante. Se le da facul­
tades para cobrar utilidades, se le otorgan y 
ratihean privilegios, se nombra a su herma­
no Bartolomé, Adelantado Mayor de las In­
dias... 

Esto no obstante, la perfidia sigue destruyen­
do los gloriosos cimientos de la tama del Almi ­
rante. Así puede verse en mult i tud de datos, 
notas y observaciones. En 1500 ha marchado 
fray Francisco de Bobadilla a Isla Española . El 
fiarle ha encarcelado a Colón y lo ha enviado a 
España cargado de cadenas; ya el descubridor 
del Nuevo Mundo «conserva los grillos como 
reliquias y memoriales de la recompensa de 
sus servicios» y con fecha de fines del año 1500 
figura una minuta autógrafa de Colón en la que 
hace mención de los servicios prestados a la 
Corona, quejándose de la ingrati tud con que 
eran recompensados. 

En septiembre de 1501, se ha deshecho la 
injusticia y en el archivo figura una cédula real 
ordenando a Nicolás de Ovando que cobre para 
los Re3Tes la parte del oro que sacaren ios veci­
nos de la isla Española , aunque habían sido 
autorizados por Bobadilla para no pagar por 
ello lo debido. E l autógrafo de Colón en este 
documento dice: «...De la franqueza que dió 
Bobadilla del coger del oro...» 

En febrero de 1502, los Reyes Católicos es­
criben al Pontífice Alejandro V I , que es un 
Borgia, dándole cuenta de los viajes del A l m i ­
rante y con igual fecha esciibe Colón a Su 
Santidad expresándole el deseo de que en su 
nuevo viaje le acompañen seis religiosos para 
que prediquen el Evangelio. Siguen a ésta: otra 
de los Reyes diciéndole que no pierda el tiempo 
en su viaje próximo, pasando por la Isla Espa­
ñola; se muestran muy pesarosos de la prisión 
sufrida y dicen hicieron y harán , si es necesario 
cuanto puedan, confirmándole en todos sus 
piivilegios; cartas de Colón a fray Gaspar 
Goricio expl icándole el motivo de su detención 
en Cádiz; oruen de la entrega del diezmo, del 
oro y del octavo de las mercader ías ; cartas del 
Almirante a su hijo don Diego para que pida al 
Obispo de Plasencia que se interese por el reme­
dio de sus agravio?; otras aprobando que el cita­
do dun Diego se quede en la corte; recomen­
dándole el pago a la gente que acompañó en el 
úl t imo viaje, y llegamos con fecha 15 de mayo 
de 1506 a la ratificación del testamento y codi-
cilo que el Almirante otorgó en Valladolid y 
que autoriza con su firma Pedro de Hinojares. 
No conviene olvidar que Cristóbal Colón murió 
el 21 del mismo mes y año y con ello termina­
mos nuestra primera visita al archivo cuyo 
poseedor es hoy día el X V duque de Veragua, 
marqués d é l a Jamaica, que une a su gf ntileza 
de aristócrata, una señorial sencillez que hace 
que le estimen, con sincera s impat ía , cuantos le 
tratan... 

Pedimos permiso al duque para volver a «bu­
cear» en sus papeh s, nos lo concede de buen 
grado y nos alejamos del histórico palacio de la 
calle de San Mateo con el propósito de reanudar 
nuestio trabajo en plazo breve. A l salir, pareció 
que ectie nuestras notas nos l levábamos un 
trozo de la Historia de España , de aquella Es­
paña que, en los días que hemos vivido duian­
te unas horas en el archivo, tenía la suerte de 
que en su territorio no se pusiera el sol.. . 

LUI S BENAVENTE. 
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E L R E A L S I T I O D E L F A R D O 
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estos días de verano, que han pa-
m recido de primavera, los alrededo-
^ res de Madiid se han visto anima-
m dos como en pocos est íos. En rea-
m lidad, los madr i l eños , que no se 

^ han sentido obligados a salir de la 
capital,—porque «con este fresquito, ¿quién se 
va?»,--gustan de aprovechar especialmente los 
días de fiesta para expansionar su án imo, bien 
en los cercanos pueblos de la Sierra del Guada­
rrama, ya en los sitios agradables que ofrecen 
los alrededores de la poblac ión. 

Por su proximidad y sus bellezas se lleva la 
palma el Real Sitio del Pardo. Desde que se 
enfila la carretera, pasados los terrenos conoci­
dos vulgarmente por «la Bombi l la» , hasta el 
propio pueblo, la vista no cesa de deleitarse en 
la contemplación de los parajes deliciosos y 
perspectivas atrayentes que la Naturaleza le 
brinda. 

El puente de San Fernando, tan conocido de 
viajeros y deportistas, queda a la izquieda. Si­
gúese ya la línea recta y no tarda en surgir ante 
nuestra mirada la silueta del Palacio Real. No 
es este, aunque debiera serlo, principal atracti­
vo para los excursionistas; pero sí podemos 

Un aspecto del río, cerca del Real.SItio. 

afirmar que no hay persona culta o de buen 
gusto que al Pardo llegue, que no visite el Pa­
lacio y no admire los primores que allí se con­
servan a ú n . 

Sabido es que El Pardo era, antiguamente, 
un bosque y lugar de recreo de los Re3'es de 
Castilla, desde la época de D . Enrique I I I , que 
hizo construir una casa, demolida por orden de 
Carlos I , en 1543. 

Este mismo Emperador mandó edificar en 
aquel mismo sitio el Palacio, que no l legó a ha­
bitar y que fué terminado en tiempos de Fel i­
pe I I . 

Se reducía este Palacio a un cuadro con cua­
tro torres resaltadas en las esquinas, foso en 
toda la circunferencia, con parapeto y dos puen­
tes: uno a Poniente y otro a Levante, para pa­
sar a las puertas, adornadas con labores de gra­
nitos. En el interior hab ía un solo patio, con 
dos atrios pequeños y dos pór t icos , sobre colum­
nas de orden jón ico con una escalera en cada 
uno. Esta parte es la de Occidente, y resultaba 
estrecha; en vista de lo cual, el Rey Carlos I I I 
decidió aumentar por el lado de Oriente otro 
cuadro, con su patio enmedioy foso alrededoi, 
imitando en todo la arquitectura de lo antiguo. 
Se derribaron las torres por donde se había de 
hacer la unión de las fachadas de Mediodía y 
Norte, para colocar allí las puertas principales 

con sus dos puentes sobre 
el foso y un gran frontis­
picio p o r remate , con 
otro patio entre las dos 
puertas. Estas obras se 
hicieron con arreglo a los 
planos de don Francisco 
Sabatini. 

E l Palacio actual, tal 
como se halla, se encuen­
tra en bastante buen esta­
do de conservación. En 
el interior, las paredes es­
tán cubiertas de tapices, 
la mayor parte tomados 
de cuadros famosos de 
Teniers, hachos en las fá­
bricas de los Gobelmos, 
y de Goya, hechos en la 
Real fábrica de Madrid . 

En las salas y piezas 
del Palacio antiguo traba­
jaron los más salientes 
profesores de pintura que 
había en tiempo de Fe l i ­
pe I I ; pintó Eugenio Ca-
xes, el primer juic io de 
Salomón, y varias figuras 
anecdóticas de Virtudes. La galería del cuarto 
del Rey, o sala de besamanos, la empezó Bar­
tolomé Carducho; pero, habiendo fallecido, 
la cont inuó su hermano Vicente, expresando 
en ella la crianza, educación y hazañas de 
Aquiles. En la sala de vestir del Rey, Fran­
cisco López pintó algunas victorias del Empe­
rador Carlos I . 

Las pinturas en la bóveda y en las paredes de 
una estancia, que per tenecía antes a las cuatro 
torres del Palacio, son de las más excelentes 
que nos han quedado de Gaspar Becerra. Re­
presentan las fábulas de Medusa, Andrómeda y 
Perseo. Pueden considerarse estas pinturas de 
positivo mérito; a ello se une la circunstancia 
de que apenas si fuera de este Palacio existen 
obras de Becerra. 

Juan de Soto pintó el tocador de la Reina, la 
decoración interior de otra torre y la an tecáma­
ra; Fabricio Castel ló, otra sala; Je rón imo de 
Mora, la bóveda de la escalera de la Reina y 
Pedro Guzmán la del cuarto del Rey. 

En la capilla existieron antaño muchos cua­
dros religiosos de Carducho, de los que solo 
quedan ahora algunos. 

El techo de la pieza inmediata al salón prin­
cipal, descubierto después de la res tauración de 
la Monarquía, es el más antiguo del Palacio y 
está dividido en pequeños compartimientos, 
muy bien pintados, estilo siglo X V i rafaelesco, 
con cierto carácter español y tal vez retocado 
posteriormente. 

En las nuevas estancias aparecen frescos de 
Bayeu y Maella. De éste 
es una pintura que repre­
senta la J u s t i c i a y la 
Abundancia. 

En la escalera del Pala­
cio, a la derecha, hay un 
hermoso retrato ecuestre 
de Don Juan de Austria, 
atribuido a Ribera. 

Los muebles y tapices 
corresponden al per íodo 
reoc lás ico , así como los 
bronces y porcelanas de 
Sevres y dei Retiro, y las 
arañas colgadas de las 
b ó v e d a s . L a s sedas de 
Talavera, que visten las 
paredes, y decoran, en 
cortinajes, los huecos, son 
hermosos por su calidad, 
dibujo y entonación. En­
tre los muebles merecen 
citarse los sillones barro­
cos de la sala segunda, y 
todo el gran salón, sen­
ci l lo , neoclásico y de da­
masco carmesí sobre ar-

El puente de San Fernando, sobre el río Manzanares. 

maduras blancas y doradas; el sillón de despacho; 
los sofás del salón 12.0; los bronces franceses de 
esta misma pieza, alguna araña y alguna mesita. 

Las porcelanas son muchas, pero de poca i m ­
portancia; abundan los pequeños bustos de 
biscuit y vasos dorados y pintados. 

Merece citarse, además del Palacio, la casa 
de Oficios, destinada a la Regia servidumbre, 
y la Casa del Pr íncipe , construida por orden 
de Carlos I V , en cuyo interior hay preciosas 
sedas antiguas y ricos muebles. 

El edificio forma un paralelogramo rec tángu­
lo, con ingreso por uno de los lados mayores, 
donde hay un pórtico formado por dos colum­
nas e igual número de pilastras a los lados. 

Hay otros dos Palacios: el de la Zarzuela, en 
el departamento del mismo nombre, y el de la 
Quinta, en .el cuartel de Valpalomero. 

Pertenecen también al Real Patrimonio la 
Iglesia parroquial del Sitio y la del Santo Cris • 
to, situada en la margen izquierda del río Manza­
nares, entorno de la cual se celebra la romería 
de San Eugenio. 

En la historia del Pardo figura la triste efemé­
rides del fallecimiento de Don Alfonso X I I . Re­
cientemente rlió Don Alfonso X I I I hospitalidad 
en su Palacio a la ex emperatriz Zita de Austria, 
que lo ocupó hasta que, con sus hijas, se t rasladó 
a Lequeit io. En los úl t imos años algunas de las 
bellezas de la regia residencia han sido llevadas 
para adornar otros Palacios reales. 

DIEGO DE MIRANDA. 
F o t o g r a f í a s de don Juan F e r n á n d e z Oronóz. 

Vista exterior del Real Palacio del Pardo, 



E L R O S A R I O D E P E R L A S 
A m i querida y bell ís ima p r i ­

ma Carmen Torres y F e r n á n d e z 
Villegas. 

m m m m m m g ^ w bajo el v . l o del Silencio 
H se tendían los claustros inmóvi-
g leSj en el reposo y en la quietud 
J hierálica de cosas en Adoración. . . 
3 Las alt ísimas tapias de los Huer-

« (11 i li! I lil 1^ tos, como los bordes de un gran 
sepulcro, dejaban solamente ver un trozo de 
los cielos lejanos y hacían de la luz a todas las 
horas del día, como un reflejo muerto, de sua­
ves tristezas crepusculares... 

En el azul sereno de aquellos cielos, única­
mente los cipresales taciturnos alzaban sus ra­
majes tristes y desmesurados, de agudas ountas 
que inclinaran los vientos hacia el suelo como 
en un gesto de renunciaciones y abatimientos 
dolorosos de frentes en Penitencia... 

Era una visión de fúnebre paz la de aquellos 
cipreses que rodeaban el Monasterio de isancti-
Spiri tu bajo el temblor de las campanas claus­
trales, cuyo metal gritaba en las altas torres, 
grandes cosas irreveladas a los espacios inmóvi­
les... 

Y cantaban, al amanecer, sus toques de Alba 
clara... 

Y cantaban, al ocaso, la seráfica melancolía 
del Angelus... 

Y , otras veces, era la muerte de alguna mon­
ja lo que decían las campanas, espantando al 
moverse, las golondrinas que bebían el rayo 
del sol, en las cornisas del campanario...; y que 
volaban dispersas, como si la voz de aquellas 
campanas, las enviase a despedir bajo los pór­
ticos azules, al espír i tu blanco de la monja 
muerta... 

Lejos ya de los huertos, en el interior del 
Monasterio, todo estaba lleno de sombras, de 
cosas inciertas, de silencios infinitos, solamente 
rotos por el eco de algunos pasos que se aleja­
ban...; de quietudes y de presagios que se de­
jaban desfallecer en senos de Tinieblas, vaga­
mente deshechas por el vacilante resplandor de 
cirios amarillentos, cuyos pábi los , como agita­
dos por soplos invisibles, temblaban medrosa­
mente, a los pies de imágenes en desolados 
gestos de martir io. . . 

La misma luz de los cielos, se trocaba en un 
reflejo sepulcral de panteón, al entrar a t ravés 
de los multicolores alicatados de las vidrieras 
gót icas; 

las capillas aparec ían , fúnebres y desiertas, 
como sepulcros abiertos en la sombra...; 

las solemnes armonías de los Salmos l i túrgi­
cos parecían escaparse del órgano, como gemi­
dos; como ténues quejas irisadas de llantos; y 
ei coro de las monjas al cantar los rituales, era 
un rumor triste, débi l , como de voces lejanas 
y suplicantes, que dialogasen grandes miste­
rios, bajo la penumbra de las bóvedas antiguas... 

Y, todo eso, como presagio temeroso del mas 
a l l á , forjaba en el espír i tu de las religiosas una 
existencia expiatoria y la sensación de viv i r 
enterradas, en las soledades yertas de una 
cripta...; 

en esa cripta llena de silencios fríos donde 
vivían estas almas impenetrables guardando 
cada una su leyenda, sepultada en el Pasado, 
que se abría sobre las frentes de las monjas, 
como las dos alas acariciantes y tristes del Re­
cuerdo, mientras ellas, pensativas y fantasma­
les, vagaban como apariciones blancas por los 
claustros que se prolongaban en los largos 
Crepúsculos , como ios caminos inmóviles y 
negros de la Eternidad... 

Entre todas aquellas ví rgenes en olvido había 
una, que tomaba un gran relieve sobre las 
demás , por su belleza dolorosa y por su hosca 
soledad; jóven aún; blanca, de una intensa pa­
lidez de enferma; de una delgadez esbelta y 
tinieblas de tísica; sus ojos grandes y negros 
lucían con el brillo imenso de la fiebre tenaz; 
sus labios desangrados tenían el gesto de una 
tristeza inexorable; y sus manos, aquellas 
manos irreales como de Santas luminosas de 
Miguel Angel , acariciaban dulces, el misterio 
de aquel Rosario de perlas... 

¡Ah! ¡Su rosario de perlas!. 
Era un enigma del Pasado 

su Vida, que su alma traía 
entre silencios y lágr imas. 

y, un símbolo de 
desde muy lejos 

.; ella le mandó 
hacer, cuando el Destino llenó su senda de 

Tempestades asoladoras; fué lo único de otrr>s 
días , que quiso salvar de aquel naufragio de 
Vidas, que arrojó la suya en olas de Olvido, a 
la soledad estéril de los claustros...; 

aquel rosario parecía guardar en sí. poderes 
de antiguos encantamientos; de mortales hechi­
cerías; se hubiera dicho que quien poseyera ese 
ta l ismán, moriría de Recuerdos y de Tristezas; tal 
era el efecto que producía en Sor Evangelina la 
contemplación y el contacto de las perlas blancas 
y fatales de aquel rosario misterioso, como una 
diadema convertida de la corte de los Valois... 

Y Sor Evangelina, para mirarle mucho; para 
que sus manos le acariciasen largamente, se ale­
jaba de todas las monjas en una soledad amable, 
pero absoluta; y allá, bajo el silencio, sus recuer­
dos se deshacían desolados en lágr imas. . . ; 

por eso le llamaban todas, la Monja triste; de 
verla llorar tanto, con aquella intensidad llena 
de amarguras recóndi tas , de cosas indecibles y 
crueles, que, lentamente, la llevaban hacia el 
sepulcro...; 

algunas pretendieron consolarla, con esas 
palabras que hablan de vaguedades místicas y 
que vibran en estos labios, yertas y secas, como 
dichas por un eco lejano.,.; 

su buen deseo fracasó y Sor Evangelina, 
siguió buscando la Soledad, para llorar sobre 
su rosario, que alzaban aquellas manos exan­
gües a sus labios, en un místico apasiona­
miento...; 

y , un beso largo..., supremo..., lleno de alma, 
recorría como un estremecimiento, las perlas 
del Rosario...; 

y el Rosario de Perlas, como un ta l i smán , 
iba lentamente absorbiendo la Vida solitaria de 
¿a Monja triste... 

I I 
. . .Como todas las tardes, había bajado sola; 

sus ténues pasos la deslizaron por la fnadad de 
los claustros antiguos y taciturnos, como apari­
ción blanca; 

cruzó el claustro y llegó al j a rd ín . . . ; 
él úl t imo rayo del sol doraba el bronce de 

las campanas en las altas torres y , en los rosa­
les, dulcemente, se habían dormido las brisas 
del atardecer, sereno y melancól ico . . . 

Sor Evangelina, sintiendo acaso algo de 
angustiosa fatiga, se reclinó cerca del rosal, en 
una ojiva del claustro...; 

una tos débi l , seca, dolorosa, rodó por la bó­
veda...; 

sus pupilas, en una mirada incierta, vagaron 
lejanas. . . ; a las ojivas inmóviles y esfumadas 
en la hor.; crepuscular...; a los celajes de un 
azul turquesa...; y , al f in , como si todas las 
cosas fueran poco a poco desvaneciéndose , ba­
jaron sus miradas, hacia el rosario de perlas...; 

y , como evocada por el prestigio del mago 
ta l ismán, surgió su Vida pasada, con plácida 
tristeza, como un vaho de hses mortales...^ 

Sor Evangelina, recordó el Pasado de Áurea 
Rienzi..,.; su aparición en el Gran Mundo, feliz, 
llena de belleza y alegría, cuando todos la lla­
maban solamente Dora y , pronunciando suave 
ese nombre rodeaban su espléndida elegancia, 
como los patricios de Roma en torno de una 
Flavia pompeyana...; entonces, en su tropel de 
cortesanos y galanteadores, apareció la silueta 
del Poeta que logró v iv i r en los sueños adoles­
centes de aquella virgen...; luego, confusamen­
te, fueron pasando por su imaginación, las tardes 
aquellas en que diciéndose tantas cosas ín t imas , 
vagaron por^ las riberas de Nápoles bajo aque­
llos cielus claros como velos nupciales, recogi­
dos en la noche,, con plata de estrellas...; ¡oh, 
las noches lentas y perfumadas de aquella Pri­
mavera tan feliz, tan radiante, cuando Ella, 
vestida de. blanco, sentía que el gran poeta la 
cantaba irreales dichas, en estrofas suspiradas 
por el Amor, en la gloria lírica del verso tosca-
n o ! . . . ¡Qué felices eran aquellos días! . . . ¡qué 
felices!... ¡Y, cqmo desapareció su Felicidad, 
rota de pronto por el Destino! 

A i recordar esto, corrió por su carne un 
escalofrío; y uña palidez serena, de muerta, 
i luminó su rostro; recordó, fielmente, la últ ima 
noche que se vieron;.. . iba ella, t ambién de 
blanco, luciendo 1.0 últ imo de su fortuna que 
perdió su padre ráp idamente , siguiendo las 
audacias del juego. De allá, del Casino de Mon-
tecarlo, pedia, para salvarse del Presidio, la 
cantidad fabulosa que ya no poseían en los 
Bancos; entonces fué preciso vender el collar 
de Aufi ta . . . ; cuando aquella noche se lo conta­
ba llorando al Poeta, le decía: 

—¡Y amaba tanto las perlas del collar!... Y© 

había tenido el cuidado de contar los días feli-
ees de mi Vida...; los verdaderamente felices 
¿sabes?. . . y cuando había pasado un día que se 
pudiera juzgar así, le añadía por capricho una 
perla nueva... ¡cada perla de mi collar signifi. 
caba un día feliz de mi Vida!... ¡Y había tantas, 
por nosotros!.. . 

. . . S u llanto al decir eso, fué supremo; llora­
ba por todas las cosas indecibles que morían en 
su corazón adolescente... 

—iSio llores Aurea: volverás a tener esas perlas... 
—¡Ah, no, no! —seguía sollozando Ella. 
—¡Te ju ro , que volverán a ser tuyas!— afirmó 

el Poeta, como poseído por el presagio con tal 
fuerza, que logró consolar aquellas l á g r i m a s . . . 

D e s p u é s de aquella noche ¡todo fué tan cruel!.^ 
Sus padres al verse hundidos en la pobreza, 

pensaron salvarla con una boda ventajosa...; la 
belleza radiante de su hija fué para ellos una 
esperanza definitiva; y una realidad aterra­
dora...; 

en vano Ella se resistió al Sacrificio; 
su boda, fué concertada con un viejo banque­

ro romano, lúbr ico y opulento, que no dudó en 
comprar a sus vendedores aqueiia esclava de la 
Mise r i a . . . ; 

y, la prensa que lanzó la noticia de aquella 
p róx ima boda, lanzó , pocos días más tarde, la 
del suicidio del gran poeta toscano, cuya última 
carta fué para Ella, enviándola , rescatado, su 
collar de perlas...; 

como siempre que, recordando, llegaba este 
momento, la Monja triste, sacó del seno, la 
carta ú l t ima de aquel ser tan querido, ya muerto 
para siempre. . .; 

y , una vez más , l e y ó . . . 

Cuando aquella lectura terminaba, su palidez 
era intensa; su inmovil idad, absoluta...; 

los ojos, cerrados...; 
la frente doblada sobre el pecho...; 
el brazo izquierdo, había querido abrazar en 

un espasmo, las columnatas centrales de una 
ojiva del c laust ro . . . ; el derecho, cayó a lo largo 
del cuerpo, conservande su mano aquella 
carta . . . ; 

se hizo la Noche . . . 
la sombra llenó los Claustros antiguos y ta­

citurnos... 
las estrellas temblaban en la bóveda inmóvil 

de los cielos... 
I I I 

Cuando llegaron las Hermanas, buscándola , 
vieron a Sor Evangelina, yerta, r í g i d a . . . ; 

la llamaron dulcemente. . . 
no respondió m á s . . . ; 
tan solo aquella carta les habló algo de la 

M u e r t a . . . ; les dijo el porqué fué monja y el 
misterio del Rosario de Perlas . . . 

la carta esa, decía: 

«...supe que a l f i n el comprador de t u collar, 
era el banquero y l legué a ped í r se lo ; cuando 
le tuvo en sus manos enseñándomele , se le arre­
baté dichoso y le dije que me pidiese todo, ¡todo 
por él!, que yo p o d í a dá r se lo : ¡me sent ía ya un 
Dios!—¿Todo'/—me i n t e r r o g ó entonces, con 
sarcasmo y, ¡ todo! le a f i rmé de n u e v o . - ¿ C u á n ­
to quiere? . . .—¡Su Vida!p id ió , tniserable,porque 
sab ía que me amabas: ¿puede pagarme pues 
el c o l l a r ? . . . sonre ía i n f e r n a l , ¡¡ii!— a r ro jé a 
su rostro: ¡yo soy capaz de pagar as í !—Era 
cierto: como resolví suicidarme a l ver que serás 
a l fin suya, pude comprarle con eso. A h í tienes 
el col lar como te p r o m e t í ; solo te pido que 
cuando ya no haya de adornar tu belleza, no 
consientas que nadie le profane y mandes hacer 
del col lar un rosario para rezar sobre tus días 
felices por mí , cuanao te acuerdes de que le 
compré con la Vida y que, cuando llegue a tus 
manos, e s t a rá ya p a g a d o . . . » 

. . .Después de leer aquello, solo el Silencio 
vagó por Sancti-Spír i tu; 

dicen que allí , junto al rosal, enterraron a 
Sor Evangelina, bajo los cipreses que se alza­
ban mudus, yertos, como sombras de cartujos 
que velaran un sepulcro, alzando al cielo sus 
inmóvi les capuchas... 

Allí en la noche, va el rayo primero de la 
luna que platea los bronces de las altas torres, 
como expresando qué campanas de plata deben 
ser las que toquen a muerto, muy claras, muy 
dulces, por el alma enamorada de la Monja 
triste 
FEDERICO DE MENDIZÁBAL Y GARCÍA LAVÍN. 

Maestrante del Real Conüsc ono. 



U N A C O R A D A H I S T O R I C A 

EL CASTILLO DE RANDAN 
||A. destrucción del castillo de Ran-
| | dan, por el incendio de que han 
M dado amplia noticia los diarios, 
11 hace evocar los recuerdos h is tón 

'..'•••'••.r ••• .. •, eos, unidos a la regia morada. Los 
periódicos franceses lamentan, en nombre del 
arte, la pérdida de las valiosas colecciones que 
contenían sus estancias. Cuanto al edificio,tenía 
poco de monumento artístico. Era una mole de 
arquitectura pesada y de aspecto imponente, 
pero poco agradable. 

La primitiva construcción, comenzada en el 
siglo x v i por Fulvio Picó de la Mirándola, fué 
transformada en restan 
afeándola las pesadas 
torres que franquean la 
fachada p r i n c i p a l y • 
otros agregados. 

El castillo de Rancian 
y sus dominios perte­
necieron al primer con­
de hereditario Guiller­
mo e l Piadoso, que 
reinó en 886, y de quien 
dependía toda la A u 
vernia. H a c i a 1230, 
después de las guerras 
civiles y de las soste­
nidas con el extranje­
ro, el territorio quedó 
dividido en cuatro par­
tes. El de Ranaan, so­
metido a los antiguos 
condes, formó parte del 
ducado de Auvernia, creado en 1360 por el Rey 
Juan, en favor de su tercer hijo Juan de Francia. 
En nombre de Randan rindió a éste homenaje, 
en 1371, Lourdin l í , nieto de Hugo I V . 

Sucesivamente per teneció el territorio de 
Randan a las familias de Randan-Saligny, Cha-
lencon - Polignac, Reuil-Soncerra, La Roche-
foucauld, Beaufremont, Foix, Nompard, Cau-
mont, Durfort, Choiseul Praslin, y condesa de 
Groslier. 

En 1819 vendió ésta la parte que le pertene­
cía al conde de LaValette, antiguo ayudante de 
Napoleón 1. Otra parte, en el castillo, fué cedi­
da, en 1821, por el duque de Praclin, a Su Alte­
za Real la señorita de Orleáns , más conocida 
con el nombre popular de madame Adelaide. 
Esta Princesa adquir ió , en 182Ó, la parte del 
conde de Lavalette, y luego el antiguo dominio 
de Pragoulin. 

La Princesa Adelaide había designado por 
heredero de Randan al Principe de Joinvine, 
siendo los albaceas testamentarios de aquél la 
Odilon Barrot y Dupin. Pero al ser confiscados 
los bienes de la familia de Or leáns , después de 
la Revolución, adquirió el castillo de Randan el 
duque de Galliera. Este, al volver aquellos 
Príncipes del destierro, lo cedió al quinto hijo 
de Luis Felipe, el duque de Montpen.sier, a cuyo 
título va unido el recuerdo de las ruinas de una 
antigua fortaleza existente cerca de Randan. 

El duque de Montpensier cedió el castillo al 
duque de Aumale, y éste , a su vez, al conde de 
Par ís , que tesidió en él a lgún tiempo. De la 
condesa de Par ís , ilustre castellana de Randan, 
que tanto gustaba de pasar allí grandes tempo­
radas como en su posesión de Villamanrique, en 

Sevilla, heredó el castillo su hijo el duque de 
Montpensier, quien lo t ransmit ió, al ocurrir su 
reciente fallecimiento, a su viuda, la que de 
soltera llevó el t í tulo de vizcondesa de los An-
trines, hija de los marqueses de Valdeterrazo. 

El di íunto duque de Montpensier, el Pr íncipe 
Luis Fernando, gran viajero y gran cazador, au­
mentó considerablemente las valiosas coleccio­
nes de Randan. El reunió la curiosísima colec­
ción de muebles y objetos chinos, annamitas y 
japoneses que ha quedado destruida por el fue-

El castillo de Randán, propiedad de la duquesa de Montpensier, que acaba de ser destruido por un incendio. 
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¡ U N L I B R O P Ó S T U M O j 
¡ D E L D U Q U E DE M A N D A S ¡ 

| L A Real Academia de Ciencias Morales y | 
| Polí t icas, cum; liendo la úl t ima voluntad del | 
| ilustre hombre públ ico d o n F e r m í n d e L a s a l a , | 
| duque de Mandas, ha publicado un libro pós-1 
| tumo de és te , titulado: «Ultima etapa de l a | 
¡ u n i d a d nacional: Los Fueros vascongados| 
| de 1876». 

| El duque de Mandas, ínrimo amigo de C á n o - 1 
| vas, historia la relación del país vasco con | 
| el Poder central, presentando a Cánovas y al | 
| partido conservador como defetso es del r - 1 
¡ g i m e n fuerista, dentro de las posibilidades | 

que permiten las circunstancias. 

I El duque rechaza los calificativos de « m a l | 
I vascongado» y «Lasala, el traidor» con que | 
I se le designaba por quienes estimar n que | 
| había sacrificado el vasquismo en aras de su | 
I amistad con Cánovas . ¡Mal representante de | 
I San Sebast ián! , exclama el duque de Man | 
| das, y a cont inuación da la si uiente idea | 
I del fuerismo donostiarra:. | 

| «¡De San Sebas t ián , que dir igiéndose u n a | 
| vez al Gobierno había escrito no quer ía más | 
| ni menos que el Estatuto Real y la Patria i 
| una con la unidad más perfecta! ¡De S a n | 
| Sebas t ián , que había pasado ios siete años | 
| de la primera guerra c iv i l oponiéndose a la | 
| confirmación de los Fueros y o b t e n i é n d o l a ! 
I abolición de muchos de éstos! ¡De San Se-1 
I bas t ián, en cuya historia quedará indeleble | 
I el haber dicho al Trono y haber impreso que | 
| los Fueros eran incompatibles con el in terés | 
| del país y contenían odiosas distinciones con | 
I las cuales se vinculaba en una clase p r i v i l e - | 
I giada el Gobierno de la provincia!» | 
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go, con bellas porcelanas, lacas, esmaltes y ob 
jetos de oro y plata cincelados. Era muy intere­
sante una colecciónjde doscientos o trescientos 
Budhas de metales preciosos. En cambio, se ha 
salvado la colección de fieras, aves y otros ani 
males cazados por el duque de Montpensier e i 
sus expediciones al Asia y al Africa. 

Entre las colecciones y objetos de valor qmi 
existían en el castillo, figuraban la magnífica 
biblioteca, que era la misma del Rey Luis Ft -
lipe, pero aumentada; la colección de armas, de 
enorme interés; la de encajes y telas antiguas; 

to de la Princesa Palatina, 
por Rigaud; la Prin­
cesa de Borbón Conti, 
por Laucret; bustos y 
estatuas de Piincesas y 
Pr íncipes de las fami 
lías de Borbón y Or­
leáns, entre ellos, uno 
de Luis X I V ; cuadros 
de Ingres y Winterhal-
ter, dibujos de Goya y 
otros cuadros de es­
cuela española lleva­
dos a Randan por el 
duque de Montpensier, 
abuelo d e l reciente­
mente fallecido, des­
pués de su casamiento 
con la Infanta María 
Luisa, hermana de la 
Reina Isabel I I . 

Dentro del castillo, era digno de admiración 
el gran salón de recepciones, que servía también 
de comedor de gala. 

Los muebles de Randan ofrecían poco in terés . 
Eran muebles relativamente modernos, de Luis 
Felipe, y de formas, naturalmente, ya pasadas 
de moda. 

La gran figura histórica de Randan fué ma­
dame ^.delaida, la hermana de Luis Felipe, tan 
unida al Rey, consagrada de por vida a su cui­
dado y defensa. Cuando murió la ilustre cas­
tellana de Randau, en diciembre de 1817, el in­
signe Víctor Hugo le consagró unas elocuentes 
páginas en sus «Choses vues». «Ella era para el 
Rey — escribía — «un amigo», mejor a ú n , un 
ángel guard ián . La hermana no le abandonó 
j amás ; compart ió con él el destierro; casi com­
partió t ambién un poco el trono. Vivió entera­
mente consagrada a él, absorbida por él...» 

El excelso poeta evoca después un tierno re 
cuerdo de la Princesa Adelaida: 

«Mi pequeña y querida Didine fué un día 
a verla, con su madre. Madame Adelaida la re­
galó una muñeca . Mi hija, que tenía entonces 
siete años, volvió entusiasmada... Algunos días 
después , Didine escuchaba en el salón grandes 
discusiones sobre filipistas y carlistas. Y ella, 
jugando con su muñeca , e x c 1 a m ó a media 
voz: 

—¡Pues yo soy «adelaidista»! .. 
El cantor de «Notre Dame» termina diciendo: 
—He aquí por q u é yo he sido también ade­

laidista. La muerte de e s t a vieja y buena 
Princesa me ha producido una viva pena. . . 

T R I S T A N 



L A O B R A D E U N O S A S T U R 1 A N O S I L U S T R E S 

LA BASILICA DE SAN dULIÁN DE L O S ERADOS 

Fachada principal de la Basí l ica, d e s p u é s de la restauración. 

piiiiiiliiiiliiiiiililii 

1 l E S D E hace muchos años, la familia Belgas, dueña 
S JIMP 1 de una gran fortuna, es una de las que más favore-
1 B cen con sus obras benéficas la tierra asturiana, en-
Hlllllllllllllllllllllllllllil donde tiene su solar. 

El cariño a Asturias no lo demuestra solo con donativos, 
inspirados por la caridad, sino con fundaciones de carácter 
social y reformas de importancia artística, que le han hecho 
acreedora a la gratitud de sus paisanos. 

Quien haya ido alguna vez a Oviedo y haya visto las mag­
níficas «Escuelas Selgas» que en El Pito (Cudillero) se alzan 
ocupando una sene de hermosos edificios,—comprenderá la 
trascendencia que para la enseñanza, en Asturias, tiene esta 
fundación, que funciona a expensas de los Selgas, prestando 
inestimables servicios a la instrucción pública. 

Pero esta y otras obras admirables no tienen,—con ser mu­
cha,—la importancia de la que emprendió en 1912 don Fortu­
nato de Selgas, en la Basílica de San Julián de los Prados, en 
Santullano. Desde el punto de vista artístico,—y por lo tanto 
debe ser considerada como una aportación a la cultura patria,— 

Vista general Interior del templo. 

esta obra tuvo verdadera tras3endencia, pues con. 
sistió en una estudiada y minuciosa restauración de 
uno de los más notables templos antiguos de Astu. 
rias, cuyas bellezas habían sido ocultadas por refor. 
mas sucesivas, verdaderamente infelices. 

La basílica de Santullano, perteneciente al siglo IX, 
fué víctima de la manía restauradora que hubo en 
Asturias, y aun en toda España, en el siglo XVIII. 
El Sr. Selgas,—que fué Correspondiente de las Rea. 
les Academias de la Historia y de Bellas Artes,-
reconoció, sin embargo, en el interesante libro que 
consagró a esta Basílica y en el que hizo demostra-
ción de sus conocimientos y gustos artísticos, que el 
tiempo había conservado intactas sus formas primiti. 
vas y mucha parte de su ornamentación interior. 

En otra obra suya anterior,—la titulada Monumen­
tos ovetenses del s i g l o X I X , — h a b í a afirmado que «si 
se quitara 
e 1 misera­
ble pórtico 
que asom­
bra la fa­
chada prin­
cipal, si se 

derribaran las bóve­
das tabicadas del si­
glo XVI I I que cubren 
las naves, y en vez 
de los churrigueres­
cos retablos: de los 
ábsides se alzaran las 
mesas de los altares, 
a i s l a d a s , podría­
mos contemplar l a 
vieja basílica tal cual 
estaba cuando Alfon­
so el Casto la le­
vantó». 

Inspirándose en es­
tas ideas acometió el 
señor Selgas su obra 
restauradora, lográn­
dolo en la parte ex­
terna del edificio,—que recuperó su primitivo aspecto,—y no 

atreviéndose a hacerlo totalmente en la interna, 
por impedírselo las exigencias del culto moderno, 
tan diferente del de la novena centuria. 

En aquella época, los altares eran unas peque­
ñas mesas, que no ocultaban la decoración de los 
ábsides y de los vanos. Posteriormente cubrié­
ronse los testeros de churriguerescos retablos, y 
aunque estos ya np existen, les han sustituido 
grandes doseles de tela, que hacen detestable 
efecto. 

El señor Selgas, en su obra acerca de la Basí­
lica, se duele de haber tenido que respetar tales 
doseles, más los retablos y altares de las naves 
laterales; pero dice que ha procedido así «por 
exigirlo la piedad de los fieles, que encuentran 
más bella su iglesia bien enjabelgada» y con aque­
llos ornatos. 

Excepto en lo que apuntado queda, la labo' 
restauradora fué dedicada, como antes hemos di­
cho, a devolver a la Basílica, en todo lo posible 
su aspecto primitivo. 

Con el permiso del Obispo de la Diócesis y baj0 
la inspección de don Fermín Canella, Presidente 
de la Comisión provincial de Monumentos histórj' 
eos y artísticos, restauró el pórtico meiidionali 

Las naves de San Julián de losPraú»5 vistas desde el crucero, 

empleando materiales del primero que hubo; 
puso todas las láminas de piedra perforadas 
de las ventanas de la nave y el crucero, ex­
cepto la del ábside de poniente, que era an­
tigua, por cuya traza se hicieron los otras 
dos; cubrió las naves y el crucero, conser­
vando tres vigas tirantes y parte de la tabla­
zón y construyó los tres altare» de los ábsi­
des,—aprovechando algunas cosas de las 
mesas antiguas,—la mitad superior de la Es­
padaña, la vidriera del g.an ventanal del cru­
cero, y el coro alto, de madera, que había 
sido renovado en el siglo XVII I . 

Hoy la Basílica de San Julián de los Pra­
dos puede ser apreciada por el visitante en 
todo su mérito primitivo. Si no tiene el valor 
artístico de la Iglesia de Santa María del Na-

ranco, es 
sin d u d a 
uno de los 
más nota­
bles ejem­
plares d e 
arte romá­
nico que se conservan en 
España. Asturias, durante 
los años que fué Monarquía, 
cuna de la reconquista espa-
ñola; vió alzarse en su suelo 
una porción de severos tem­
plos, que en su mayor parte 
se han conservado luego, en 
primer término por la solidez 
de su construcción y en se­
gundo lugar porque han es­
tado un poco a lé ja los de 
nuevas luchas políticas. 

La basílica de Santullano 
descansa sobre un lecho de 
caliza, que mantiene sus mu­
ros en perfecta estabilidad. 
La rasante de las naves está 
elevada de 40 a 60 centíme­

tros sobre el nivel del terreno, haciéndose el ingreso a sus pór­
ticos por tres o cuatro esealones, lo que da al edi­
ficio majestuosidad y esbeltez. Como todas las 
construcciones religiosas de aquel tiempo, apare-
reció, desde su origen, completamente aislado, 
pudiéndose contemplar sin obstáculos sus bellas 
perspectivas arquitectónicas. Rodeábala el atrio o 
cementerio, que desapareció en el siglo X V I , 
cuando comenzaron a hacerse las inhumaciones 
dentro del templo. 

El cuerpo de la Iglesia afecta la reforma de un 
paralelogramo, poco mas largo que ancho, que 
encierra naves y crucero. De sus cuatro frentes 
resaltan los pórticos de la imafronte y del Medio­
día, los tres ábsides y la tribuna real. Como eu los 
templos de planta basílical de la edad de Cons­
tantino, el crucero de la de San Julián de los 
Prados es algo más estrecho que la nave, si bien 
esta diferencia es poco perceptible. El arco triun­
fal es también estrecho, próximamente la mitad de 
*a anchura de la nave. Los muros, robustos, están 
Perforados por ventanas cerradas de arquillos de 
^edio punto. Como el arco toral es bajo, queda 
entre la clave y la viga tirante de la cubrición un 
henzo enorme de pared, hoy desnudo, en el que 
debieron exhibirse cuadros de santos. 

un 

Las Escuelas Selgas en El Pito (Cudillero). 

No es de creer que la basílica de Santullano careciera de 
leyendas votivas y de consagración, grabadas en lápidas de 
mármol, que exornaban los muros y pilastras de los edificios 
religiosos y civiles de aquel tiempo; pero lo cierto es que des­
aparecieron antes del siglo X V I . 

La nave central tiene una longitud de 10,20 metros por 6,65 
de ancho y la separan de las laterales tres arcos en cada lado 
sostenidos por dos pilastras y una media adosada al muro del 
crucero, y a los pies de la Iglesia por una pared unida a la de 
la imafronte, que se eleva a la altura de la clave de los arcos 
para sustentar el coro alto. El suelo de éste es de madera y lo 
protege un antepecho de barras cuadradas, sin carácter artístico. 

A l realizar el Sr. Selgas la obra de restauración de la Basí­
lica prestó gran interés al descubriaiiento de las pinturas mu­
rales que la decoraron. De ese modo, el artista don Senén 
Rivero pudo obtener una reproducción de ellas. Hoy cuantos 
visitan el templo de San Julián de los Prados, no ocultan su 
admiración hacia la obra benemérita del Sr. Selgas, tanto por 
lo que tuvo de espléndido rasgo, como por el entusiasmo artís­
tico que la inspiró. JUAN DE AVILES. 

Nave occidental de la iglesia, en su estado actuai 



B O D A S 
NOTICIAS de San Sebas t ián dan 
cuenta de haberse celebrado allí, 
en la parroquia de San Ignacio, la 
boda de la encantadora señori ta 
Agustina Von Nagel-Ittingen, per­
teneciente a ar is tocrát ica familia 
alemana, con el bizarro oficial don 
Juan Maroto y Pérez del Pulgar, 
marqués de Pozoblanco, tan esti­
mado en la sociedad madr i l eña . 

Para ésta consti tuía el matrimo­
nio un grato acontecimientoj por 
tratarse de familias merecedoras 
de todo respeto y afecto. A la ce­
remonia nupcial asist ió, por ello, 
numerosa y distinguida concurren­
cia de la colonia ar is tocrát ica ma­
dr i leña y de la sociedad donostia­
rra. Muchas otras familias se tras­
ladaron a San Sebas t i án desde Bia-
rr i tz , Zarauz, San Juan de Luz, 
I rún y F u e n t e r r a b í a . 

Como es sabido, el novio, digno 
oficial que ha sabido demostrar en 
Marruecos su amor a la Patria y al 
Ejérci to , es hijo de don Juan Maro­
to y Polo, marqués de Santo Do­
mingo. Por su madre, la señora 
doña Lorenza Pé rez del Pulgar y 
F e r n á n d e z de Villavicencio, que 
llevó el t í tulo de marquesa de Po­
zoblanco, cedido luego a su hijo, 
pertenece éste a las ilustres casas 
de los marqueses de Salar y de los 
duques de San Lorenzo y del Par­
que. 

Ella es una muchacha tan linda 
como buena, hija de los barones 
Von Nagel-Itt ingen. Su madre es 
una Canevaro. 

La iglesia de San Ignacio estaba 
preciosamente adornada. Hicieron 
su entrada los novios, a los acor­
des de una marcha nupcial, acom­
pañados por sus padrinos, que eran 
la marquesa de Santo Domingo y 
el barón Von Nagel. 

La señori ta Von Nagel estaba 
muy bella, vistiendo elegante traje blanco y 
velo de encaje. E l novio iba con uniforme de 
Cabal le r ía , ostentando la llave de gentilhombre. 

La bella señorita Esperanza Puig Mauri, hija [de la marquesa de Santa Ana y el 
oficial don Emilio Pérez del Yerro, d e s p u é s de su enlace. 

El padrino-, con uni íorme de caballero de San 
Juan de Je rusa lén , la llave de gentilhombre del 
Emperador de Alemania y varias condecoracio­

nes. De uniforme asimismo la ma­
yoría de los testigos, que eran los 
siguientes: 

Por parte de la novia, el marqués 
de Casa-Calderón, don José Sando-
val y don Ezequiel,don Andrés y 
don Manuel Alvarez Calderón; por 
el novio, el duque de San Lorenzo 
duque de la Vega,.conde de las Al­
menas, marqués del Llano de ÍSan 
Javier, marqués de Albaycín y doa 
Francisco Maroto y Pérez del Pul­
gar. Para los efectos del Registro ci­
v i l , autorizó el acta matrimonial e\ 
magistrado del Tribunal Supremo 
don José María de Ortega Morejón. 

Terminada la religiosa ceremo­
nia, en la que ofició el párroco de 
San Ignacio, la concurrencia se 
trasladó al hotel Cristina, donde 
fué espléndidamente obsequiada. 
Después del te, como ocurre siem­
pre en estas fiestas nupciales, hubo 
un animado baile. 

Los recién casados, después de 
recibir las felicitaciones desús ami­
gos, salieron en automóvil para 
Francia. 

A las muchas enhorabuenas que 
los marqueses de Pozoblanco han 
recibido, unimos la nuestra, muy 
cariñosa, deseándoles felicidades 
sin cuento. 

el Santuario del Corazón de 
María se ha celebrado el matrimo­
nio de la señorita Esperanza Puig-
Mauri y Santa Ana, hija de la 
marquesa de Santa Ana, con el 
oficial del Ejército y alumno de la 
Escuela Superior de Guerra don 
Emilio Pérez del Yerro. 

Apadrinaron a los novios la mar­
quesa de Santa Ana y el doctor 
Pérez del Yerro, hermano del con­
trayente, y fueron testigos, por 
parte de ella, su hermano don Luis, 
don Federico Santa Ana y don To­
más Morenco, y por él; el general 
La O, el capitán de corbeta señor 
Rodr íguez Novás y don Luis Pérez 
del Yerro. 

Los invitados fueron obsequiados con un 
lunch servido por Lhardy. Deseamos a los nue­
vos esposos todo género de felicidades. 

Foto Satué. 
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UN R E A L D E C R E T O - E L 
D U C A D O D E P A R C E N T 

decreto publicado reciente. 
Ü mente por el cual se autoriza al 
M duque de Parcent para designar 
M sucesor en su t í tulo, da actualidad 
= a esta ilustre Casa de La Cerda-

¡lliilillllllllilllliil'lillllllli Foix-Bearne, linea segunda de la 
ducal de Medinaceli. Por ello creemos de inte­
rés evocar algunos recuerdos genealógicos e 
históricos de esta familia, cuyos titulares osten­
taron antes el t í tulo de condes. 

Como es sabido, el condado de Parcent fué 
creado por el Rey Felipe I V , quien lo oiorgó a 
Constantino Cernesio. La Grandeza de España 
se unió a aquel t í tulo eo 13 de agosto de 1709, 
en la persona del tercer conde, don José Ma­
nuel, que estuvo casado primero con doña Men-
cía Pimentel y en segunda nupcias con doña 
Ana de G u z m á n . 

Por v i r tud de un Real decreto de 9 de marzo 
de 1914, el condado de Parcent se convir t ió en 
ducado, en la persona del noveno cond-;, don 
Fernando José Joaquín de la Cerda Cernesio y 
Carvajal, conde de Contamina, licenciado en 
Filosofía y Letras, maestrante d e Zaragoza, 
gentilhombre de C á m a r a con ejercicio y servi­
dumbre y jefe superior de la Casa de la difunta 
Reina Doña Isabel I I . 

E l decreto a que antes hacemos referencia, y 
que por su interés reproducimos, dice así: 

«Accediendo a lo solicitado por don Fernando 
de la Cerda y Carvajal, primer duque de Par-
cent, con Grandeza de España , conde de Con­
tamina; a propuesta del jefe del Gobierno, pre­
sidente del Directorio mili tar, y de acuerdo con 
é s t e . 

Vengo en concederle Mi Real autor ización 

para que en defecto de descendientes legít imos 
pueda designar sucesor en el título de duque de 
Parcent, con Grandeza de España entre sus so­
brinos, descendientes de los hijos del segundo 
matrimonio de su difunto padre, don Juan José 
de la Cerda y Gand. 

Dado en Palacio a 13 de j u l i o de 1925.» 

El primero y actual duque de Parcent nació 
en Madrid el 30 de mayo de 1847, siendo hijo 
único del primer matrimonio de d o n j u á n José 
de la Cerda, octavo conde, muerto en su resi­
dencia de Avi la en 1870, con doña Fernanda 
Martina de Carvajal y Queralt, de la noble casa 
de los duques de San Carlos, hermana del du­
que anterior. 

En primeras nupcias casó dicho duque en Má­
laga, en mayo de 1887, con doña Josefa María 
Teresa de Ugarte-Barrientos Mendac de Soto-
mayor, hija única de don Fernando, úl t imo po­
seedor de los mayorazgos de ambas casas, de 
los antiguos alcaides perpetuos de la fortaleza 
de Almogia. De este matrimonio nació un hijo, 
don Fernando, que murió joven, en Par í s , en 
1909. 

En mayo de 1914 casó segunda vez el duque 
de Parcent con doña Trinidad Scholtz-Hermens-
dorf, viuda del diplomático don Manuel de Itur-
be, e hija del primer marqués de Belvis de las 
Navas, t i í tulo que ahora lleva la Princesa Max 
Egon de Hohenlohe, hija única de dicha señora. 

La l ínea de los Cernesio, en la sucesión dé los 
condes de Parcent, se extingue en doña Josefa, 
hija del tercer conde, casada con don Joaquín 
María de la Cerda. Siguen el quinto conde, don 
José María, primero de la casa de La Cerda, ca­
sado con doña María del Carmen Marín de Ro­
sendo; el sexto, don José Antonio, que contrajo 
nupcias con doña María Ramona de Palafox y 
Portocarrero; el sépt imo, don José Máximo, es­

poso de doña María Luisa de Grand Vilain, viz­
condesa ae Gand, y el octavo, antes citado. 

Este conde, don Juan José, padre del primer 
duque, casó en segundas nupcias, en enero de 
1853, con doña Peregrinj Juana Cortés y Vale­
ro. De este matrimonio nacieron los siguientes 
hijos: 

Don Luis Juan Pelegr ín , creado conde de Ri-
bagorza, título que se cambió luego por ei de 
conde de Gurrea, casado con doña María del 
Pilar Seco y Belza, tuvo por hija a la actual 
condesa del Vil lar , doña María del Pilar, que 
fué esposa del difunto don Estanislao Federico 
Granzow. 

Don Juan José Ju l ián , ahijado de la Reina 
Isabel I I y del Rey Don Francisco de Asís. Con­
trajo matrimonio con doña Luisa Catalina Seco 
y Belza, y tuvo una hija, doña Constantina, 
marquesa de Fuente el Sol., vizcondesa de Me-
dinueta, que falleció. 

De las hermanas del padre del actual duque 
de Parcent, doña María Luisa, señora de Ber-
todano; doña María del Pilar, duquesa que fué 
de Veragua, y doña María Virginia, marquesa 
de Eguaraz, nü;'queda descendencia. En cambio, 
la hay numerosa de los hermanos del abuelo. 

Fueron éstos don Manuel María, que casó con 
duña María de la Candelaria Gómez de Pedroso, 
de la que tuvo dos hijos: don Agustín Antonio, 
que contrajo r¡ atrimonio c o n doña Catalina 
Emilia de Alvear y Ward, teniendo también un 
hijo, el conde del Vi l lar , ya fallecido; doña Ma­
ría Ramona, condesa de Santa Gadea por su en­
lace; doñH María Vicenta, marquesa de Nava-
rrés , y doñaíMaria Josefa, marquesa de Gue­
vara. 

Los Cerdas de Parcent son hoy los únicos des­
cendientes directores de la segunda rama de su 
apellido, fundada por el primer conde de Medi­
naceli, don Bernardo de Foix, 



U N A G R A N N O V E L A 
D E S E G O V 1 A 

|illÍlilllllllll!lll|A Biblioteca Pat r ia , tan prestigio-
Ü Sd por las buenas lecturas que, 
H con frecuencia, ofrece, ha publ i -
M cddo ahora una novela grande que 
11 está llamada a obtener un gran 

i l l l l l l i l M éxito. T i tú lase Beatriz Pacheco 
(Una historia de amor) y débese a la pluma del 
ilustre escritor don Adolfo de Sandoval. 

Desde Menéndez y Pelayo, que ce lebró como 
m e r e c í a l a primera novela de Sandoval, Ange­
les caídos, escrita a los diez y nueve años , hasta 
Cansinos-Assens, que ha afirmado recientemen­
te «que la historia de la literatura con temporá­
nea quedar ía incompleta de no haberse escrito 
los admirables libros de Sandoval» , los más 
competentes críticos han reconocido los méri tos 
de nuestro amigo como historiador y filósoro, 
teólogo y poeta, erudito y novelista, sin contar 
con otras cualidades art ís t icas que posee. 

Ahoia , después de un voluntario apartamien­
to del género novelesco, ha vuelto Sandoval a 
él con ia primorosa narración que ViDA ARISTO­
CRÁTICA está ofreciendo desde hace a lgún tiem­
po a sus lectores y con esta novel.i grande en 
la que la elevación de ideas, y la originalidad 
corren parejas con la belleza de la forma. 

¡No puede darse más! — dice hablando de 
Beatriz Pacheco el señor Costa Forner.—La 
vida provinciana—y cortesana en parte—apare­

ce en esta novela de Sandoval como muy pocas 
veces fué pintada por ninguno de los más fa­
mosos novelistas nacionales o extianjeros. ¡La 
vida provinciana de una ciudad tan interesante, 
por muchos conceptos, como Segovia, a la que 
yo admiré haoe dos veranos, en la grata compa­
ñía de Sandoval y de su buenís ima y distingui­
dís ima señora, de uno de los más ilustres y cris­
tianos linajes de mi «Isla dorada»! 

La Catedral, el Alcázar , la Academia de A r t i ­
l lería, el Acueducto, el Parral, la Veracruz, el 
santuario de la Fuencisla, el ambiente de aque­
llas calles t ípicas, el Mercado de los Jueves, el 
S a l ó n , las noches veraniegas, oyendo a la ban­
da de la Academia en la plaza, el teatro, las ve­
ladas familiares en moradas próceres; los bailes 
y los trajes regionales, los grandes días de fies­
ta segovianos; costumbres, romerías , tradicio­
nes y , burla burlando, gran parte., y la mejor, 
de la historia de la ciudad. Todo aparece en 
Beatr iz Pacheco, viviente, real y plástico. 

En torno de los protagonistas Beatriz y Alvaro 
Guevara, nobles y s impáticos,—pareja de un 
verismo admirable,—se mueven las restantes 
personas que aparecen en la novela: el ex-direc • 
tor de la Academia de Arúl ler ía don Eusebio 
Sanz v Trigueros; el caballeroso Comisario de 
Guerra y su señora , padres políticos de Sando­
val; el marqués del Marco, doña Enriqueta 
Sanz, el poeta y médico don Rafael UUoa 
(Ochoa), y otros desgraciadamente desapareci­
dos; y, entre los que hoy, por fortuna, viven, 
don Marcos Necéa , cronista de Segovia, el mé­
dico y ca tedrá t ico don Alfonso Rodr igáñez , el 
Obispo, los Canónigos de quienes habla San­

doval al Cura de San Martín, don Eugenio 
Lanz, el Cororel de Artil lería don Tomás Kanz, 
y otros muchos. 

¡Todo Segovia—termina diciendo el señor 
Costa Forner—desfila, en magnífica y deslum­
bradora cabalgata, por la novela de Sandoval!... 
¡Y con qué amor habla Sandoval de los cadetes 
artilleros! Bien agradecidos deben quedarle 
éstos al novelista, como Segovia entera, que 
nunca agradecerá bastante el noble rasgo de 
Sandoval, de escoger para escenario de su gran 
novela a esa Ciudad, a quien nada debe, y a 
quien nada pide: él tan despreciador de todos 
los honores terrenales, y que ha tenido que 
aceptar, hace poco, casi a ia fuerza, el homena­
je que Toledo le dispensó, agradecida, nom­
brándole individuo de su Real Academia de 
Bellas Artes y Ciencias Históricas. Las señoras 
y las señori tas más distinguidas de Segovia, 
tienen también en esta novela lucidísima repre­
sentación. Y a muchas de ellas se las vé en la 
tarde de San Luis, en la Granja, rodeando a ia 
S e ñ o r a , con los Obispos y los Canónigos de la 
Colegiata, y las más principales personas de la 
colonia veraniega, y cuando la infanta va de 
una fuente a otra, dando la señal para que co­
rran. Kl capítulo de la novela, L a tarde de San 
Luis en la Granja, es, sencillamente, admira­
ble. Y el úl t imo cap í tu lo , de grandís ima emo­
tividad, hace llorar... En resúmen: una gran no­
vela para todos: para el entendimiento y para el 
corazón. La verdadera novela de Sego\ia. Des­
pués de escrita ésta, ¿quién podría decir más , y 
decirlo como lo dice Sandoval? ¿Quién? Segovia, 
pues, ya tiene su novela, su gran novela.» 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim 

L A A N T I G Ü E D A D 
D E L « J I U - J I T S U » 

¿>N0 se recuerda aún el ruido que se 
hizo acerca del genial descubrimiento de 
los japoneses cuando decidieron iniciar­
nos en los misterios del «jiu-jitsu? A l g u ­
nos admiraron conmovidos; estaban ma­
ravillados. ¡Qué talento! ¿Cómo podían 
haber tenido la idea de crear un método 
tan notable? ¡Qué cabezas las suyas! 

E l ingenio de los japoneses fué alaba­
do, y no se pensó más que en las habil i­
dades que permit ían que un pigmeo do­
minase a un gigante. 

Los admiradores de entonces hubieran 
quedado profundamente sorprendidos si 
se les hubiese dicho que aquello era jue­
go viejo, bastante viejo, para parecer 
ahora nuevo. 

En una obra editada en Amsterdam 
en 1674, y publicada por el campeón de 
lucha Niclause Petters, encontramos de­
talles que dejan con la boca abierta a los 
partidarios del cjiu-jitsu». 

Contiene la obra grabados que de­
muestran que, aparte del traje, no han 
hecho los japoneses más que poner en 
uso procedimientos muy antiguos. 

El propio título no deja lugar a dudas, 
y hubiese servido perfectamente para en­
cabezar un tratado de «jiu-jitsu». Dice 
así: 

«El arte de la lucha y forma en que se 
puede uno guardar en toda clase de r iñas 
que puedan ocurrir; cómo se puede con 
agilidad y rapidez rechazar todos los ata­
ques desleales y contestar con ciencia al 
malévolo adversario.» 

Bien pudiera ser que los japoneses, 
aprovechados imitadores, hubiesen to­
mado nuestros métodos para venir des­
pués a ofrecérnoslos como cosa suya y 
nueva. 

A d e m á s , muchas de las presas que los 
japoneses preconizan estaban ya practi­
cadas por los apaches mucho antes de la 
in t roducción del «jiu-jitsu» en Europa, 
j i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i u i n i n i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i u i i i i i 

| En uno de sus famosos discursos dijo | 
| en cierta ocasión don Antonio Cáno- | 

vas del Castillo: | 
| « P o r la madre y por la P a t r i a siem- | 
| pre; con r a z ó n o sin e l la .* | 
| Las palabras del gn.n estadista no las | 
¡ h e m o s olvidado, l a s recordaremos | 
| siempre. 
l l I I l l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l U I l l l l l l l l l l l l l l l l l l U l l l ^ 

Pufa Victoria Pícatóste , a ü n q ü e ñac iJa algunos años después de la 
muerte de su abuelo,—el ilustre pol í t ico y escritor don Felipe Picatoste, 
de grata m e m o r i a , — h e r e d ó de él sus aficiones literarias, colaborando 

en algunos periódicos , entre ellos Nuevo Mundo y L a Esfera. 
V I D A A R I S T O C R A T I C A se h o n r ó y se honra también con su colabo­
rac ión . Nuestros lec'ores se habrán deleitado más de una vez leyendo 

sus crón icas que firma con el s e u d ó n i m o <Torres de Guzmán» . 
Es ta bella y distinguida señorita ha cursado los estudios de canto con 
el maestro dou Ignacio Tabuyo , antes ilustre cantante, que tantos éxi­

tos obtuvo con su voz de bar í tono , y hoy eminente maestro. 
Pura Victoria ha terminado en Junio su carrera de canto con sobresa­
liente y primer premio, cantando en el concurso una romanza, «Xoc-
turno», escrita ex profeso para ella por el citado maestro, que es una 

obra delicada y f inís ima, y «Adelaida», de Beethoven. 
L a voz de Pura Victoria no es voluminosa: es fina y delicada y su tim­
bre de una pureza y una dulzura poco comunes, y debido a la elegante 
escuela, aprendida' de tan buen maestro, tiene elegancia en el decir y 
un exquisito arte. Como siente lo que canta, de ella puede decirse «gwe 

sabe llegar a l a l m a » . 
Esta señori ta es soprano lírica y, aunque se sabe que al teatro no 
piensa dedicarse, se le auguran, si se decicase a conciertos, como es de 

desear, grandes éx i tos . 

K L P O R V E N I R D E L 
« F O O T - B A L L » 

£ s un hecho la victoria del foot-hal , 
soore los demás deportes conocidos. En 
España gana terreno en tal proporción 
que con razón la añción taurina se sintió 
hace unos meses alarmada, temiendo que 
el juego inglés restara entusiastas a la 
ñesta española . 

En realidad son cosas tan distintas que 
nosotros las creemos perfectamente com­
patibles. Porque el verdadero aficionado 
taurino, que sabe de lances de lidia mas 
que muchos toreros, ¿qué emoción va a 
encontrar en que un balón vaya de cabe­
za en cabeza o de pie en pie, hasta entrar 
por enmedio de tres palos? Y el verdade­
ro deportista que se dá cuenta del inge­
nio y la inteligencia desplegadas por un 
equipo entienado, que saoe combinarse, 
¿cómo va a disfrutar ante el espectáculo 
de ver un caballo con los intestinos fuera 
o de presenciar la angustiosa agonía de 
un toro? 

Son puntos de vista completamente dis­
tintos; criterio opuesto; costumbres muy 
d i í e ren te s . Tan es así que en España se 
j uzgó al principio,—cuando los hermanos 
Giralt introdujeron el foot-ball,—que 
sería difícil hacer este deporte popular, 
y sin embargo, no ha sido as í . Muchas, 
muchís imas personas, que nc han visto 
en su vida una corrida de toios, no 
pierden un partido de foot -ba l l . Hay mi ­
llares de aficionados; y es muy difícil 
encontrar a un apasionado por las dos 
fiestas. Hay, sí, indiferentes a quienes 
gustan las dos; pero estos no son los que 
dan vida y mantienen en auge las corri­
das o el deporte. Ambos, para v iv i r con 
pujanza, necesitan de los entusiastas, de 
los apasionados, de los que por ver a L i t r i 
o al N i ñ o de la Palma, a Tnana o Zamora 
se quedan sin comer. 

Ahora hay para los dos espectáculos . 
Y bien puede decirse que el porvenir del 
juego inglés en España , está asegurado. 

| E spaña . España . | 

| Recordad su pasado, contemplad su | 

| presente, pensaa en su porvenir. | 

| Es la Pa t r ia . | 

T i i i i i i i i i i N i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i n i i i i i i i 



NUESTROSG LIRICOS CONTEMPORANEOS 
HOMENAJE DE L A A L C A R R I A A SU PRE­
L A D O , EL C A R D E N A L ARZOBISPO DE 

T O L E D O . 

Señor:rE:Q'¡!la solemne y memorable 
ocasión que nos brinda esta Asamblea, 
en honor de Jesús Sacramentado, 
que, honrándonos , preside Su Kminencia, 
—himno de gloria, que la noble Alcarria 
hasta los cielos en loor eleva 
del .Dios de los Altares, donde^fulge 
con soberana Majestad excelsa; 
homenaje sin par de corazones 
que, en la suti l devoradora hoguera 
de caridad del Corazón Divino, 
quedaron para siempre hechos pavesa—, 
tras de jurar , rendida, con su sangre 
defender del Dios-Hostia las banderas, 
mientras que de una vida y un aliento 
que exhalar en la gloriosa empresa, 
aún la Alcarria, la de nobles hijos, 
leales a su fe de rancia cepa, 
otro deber de amor, de amor sincero, 
de gratitud inmensa, 
tiene aún por cumplir y, jubilosa, 
viene esta noche a cancelar au deuda.,. 

Dignaos, pues, Señor , oír, vibrante, 
al alma de la Alcarria, noble y bnena; 
¡dulce para el amor, como sus mieles! 
¡fuerte para sentir, como sus sierras!... 

Un día fué, señor, —¡dichoso día, 
en los anales de la fe a lca r reña! . . .— 
cuando en esta ciudad, grande en la Historia, 
«muy noble y muy leal», como se reza 
en la orla que encu&dra sus escudos, 
de su alcurnia y blasones siendo lema, 
alegres repicaron las campanas; 
y toda la ciudad vistió de fiesta; 
los músicos acentos resonaron, 
difundiendo sus r í tmicas bellezas; 
el astro-rey, rindiendo su tributo 
al gran contento que los pechos llena, 
envió más brillantes y esplendentes 
hasta nosotros sus doradas hebras; 
presos de la emoción, los corazones 
latieron, a su impulso, con más fuerza 
y . . . hasta en los campos de la Alcarria hermosa 
aparecer debieron aún más bellas 
las flores del romero y del tomillo, 
y más suave el zumbar de las abejas!... 
Del órgano las notas más sublimes 
desgranan melodías en la iglesia, 
al cantarse: «Bendito sea el que viene 
en nombre del Señor! ¡Bendito sea!. . .» 
¡Era que entre sus hijos amorosos 
estaba, amante, el que su Padre era! 
¡El Pastor de las almas toledanas, 
y el Pastor de las almas a lcarreñas! . . . 

¡Guadalajara! ¡Oh, cuán ta ventura 
sentiste aquellos días, toda presa 
del amoroso encanto que en tus almas 
la dulce voz de tu Pastor pusiera! 
¡Cuánta grata emoción, cuán tos deseos 
tan vivos y tan hondos., de ser buena!... 

«Yo vengo, porque os amo», nos decía , 
henchido de ternura. Su Eminencia, 
estallando los diques de su pecho 
al choque de la ola gigantesca 
de su amor, que se le escapa, bra\o, 
a herir el corazón de sus ovejas.— 

»Yo vengo, porque os amo, y en el fondo 
del alma, donde guardo las esencias 
del sentimiento del amor más firme, 
las dulces ansias del querer más recias, 
guardo para vosotros 10 que, en vano, 
tratara hoy de definir mi lengua. . .» 
«Hijos míos, sabed que es vuestra dicha 
para mí tan preciada que, por ella, 
yo verter ía mi sangre, gota a gota, 
ofrendándoos mi vida toda entera. . .» 

Y cuando así vibrantes, sus palabras 
buscando el corazón venían , certeras, 
con fuerza de huracán, hasta nosotros, 
en raudales de lágr imas envueltas... 
¡Cómo no caer rendidos! ¿Quién resiste 
de tal empuje la potente fuerza?... 

Y en el acto do& almas se fundieron: 
¡el alma del Prelado y la a lcarreña! . . . 

Señor , desde aquel día 
la Alcarria toda es vuestra, 
y ella os dice: «Señor, cuanto poseo, 
cuanto mis hijos son y representan, 
tomadlo para vos, que a mí me basta 
tener vuestro cariño por hacienda.» 

«Lanzad vuestra mirada a los espacios 
anchos y dilatados de esta tierra: 
yo guardo en mi ciudad mi rancia historia, 
insigne canto de las patrias gestas; 
de las grandes hazañas el recuerdo; 
la memoria perenne de las huellas 
que en mi suelo dejaron, a su paso, 
invictos reyes y famosas reinas. . .» 

«Como mudo testigo de estas glorias, 
de mi rancio abolengo y mi nobleza, 
las salas recorred de este palacio; 
escuchad el lenguaje le estas piedras; 
asombrado, mirad lo que fué un día 
del Infantado la mansión soberbia, 
que él os dirá , señor, lo que yo he sido... 
¡Tomad mi historia, pues, que toda es vuestra !> 

«Soy en mi campo la labor honrada, 
de los honrados hijos de esta tierra, 
donde vertiendo su sudor bendito, 
su hogar mantienen, a la vez que, férvida, 
a Dios dirigen su oración sencilla, 
como homenaje de su fe s incera .» 

«Esto mis hijos son... Tomad mis hijos; 
dueño sed de mi hogar y mis haciendas; 
Ueváos ¡ah! señor. . . hasta mis mieles, 
s'mbolo del dulzor del alma nuestra, 
y así, por mi renuncia voluntaria, 
gustosa, dec la rándome su sietva... 

Toledo la Imperial , mi hermana hermosa, 
mi hermana por su alcurnia y su nobleza; 
Toledo la Imperial , ¡paso a la Alcarria!, 
la Alcarria dulce, laboriosa y bella, 
que pretende a tu lado, de rodillas, 
el anillo besar de S>; Eminencia . . .» 

ECOS D E L E X T R A N J E R O 
Pocas veces se h-i prolongado la brillante 

«season^> londinense tanto como este año, gra­
cias, sin duda, a lo agradable del tiempo y a la 
gran Exposición de Wembley, que constante­
mente lleva a la cap iu l de la Gran Bretaña buen 
contingente de viajeros distinguidos de todo el 
mundo. Todavía en las úl t imas jornadas de ju l io 
se ce lebiarán animados bailes. 

Una de las úl t imas brillantes fiestas celebra­
das en Londres ha sido en honor de la Reina 
Isabel de Bélgica y de su hija la Princesa María 
José , que tan agasajadas han sido durante su 
breve estancia en la ciudad londinense. Dicha 
fiesta fué organizada por lord y lady Astor, , 

Preceoió al baile una gran comida, entre 
cuyos comensales figuraban además de laReina, 
de los belgas y de su hija, SS. A A . la Duquesa 
y el Duque de York, la Infanta Doña Beatriz 
de Orleáns y la Princesa Patricia Lady Ram-
say . Los demás eran e L arzobispo de Can-
terbury, marquesa y marqués de Salisbury, 
Mr. y Mrs. Austen Chamberlain, Mrs. Davidson, 

sir James Barrio, lord Balfour, coronel y míster 
Spencer, mayor y mistress Paul Phipps, y mis-
ter R. G. Shaw, 

Después de la comida se organizó el baile, al 
cual es muy aficionada la Princesa María J o s é . 

Asistieron también a la fiesta los Príncipes 
Obolenski, los duques de Sutherland, condes 
Grey, duques de Portland, Mr. y Mrs. Winston 
Churchill , lord y lady Ancaster, condes Beatty, 
mistress Gerard Leigh y otras personalidades. 

Lia m o d a e n F a s i s . 
Según un notable y ameno escritor, la moda 

parisina ofrece este año interesantes novedades. 
Las faldas siguen siendo cortas; pero en com­

pensación los escotes por delante son altos, aun­
que no sucede lo mismo por la espalda; también 
los hombros y los brazos van enteramente des­
cubiertos en ios trajes de noche. 

Lo que desde luego llama la atención de los 
que visitan el palacio de la moda en la Exposi­
ción de Arte decorativo, es la riqueza fantástica 
de los tejidos, todos hechos a base de oro y 

»¡Y qué dichosa ¡ah! si de este modo 
logrado hubiere cancelar mi deuda!» 

ELÍAS LÓPEZ Y RODRÍGUEZ. 
Asamblea Eucar í s t i ca Comarcal 
de Guadalajara, Verano de 1925. 

V E R B E N E R A 
T ú cruzaste el panorama 

popular de la verbena, 
con tus zapatitos breves 
y tu blusa veraniega... 
Con los dos brazos en alto, 
—ánfora viva y perfecta—, 
colocabas en tu pelo 
la peineta madri leña. . . 
Trenzaban los organillos 
el «schotis» y la habanera, 
entre los gritos de ¡albahaca! 
y ¡la limonada fresca! 
Y era un dosel apropiado 
para tu cara morena 
la capota levantada 
de la típica «mañuela». . . 

Verbena de la Paloma, 
ruidosa y chulapa... ¡Fiesta 
que inmortal izó la musa 
de Ricardo de la Vega!... 

En un cielo electrizado 
se confunden las estrellas 
titilantes, con las luces 
del «carrousel*.. , Panderetas 
y mantones de manila 
polícromos, que recuerdan 
todo el carácter y el alma 
de la España de leyenda... 

Vierte su melancol ía 
una copla triste y ciega: 
«No te supo poner nombre 
quien te puso petenera . . .» 

¡Nuche cálida, agitada, 
noche de vino y de juerga 
en que yo te vi tan guapa 
con tu blusa veraniega! 
¡La Virgen de la Paloma 
me ha dicho que serás buena 
y he rezado ante el altar 
de la engalanada iglesia!... 

Las tracas y los cohetes 
serpientes ígneas semejan... 
Claveles rojos y mustios 
semejan sangre en la acera. 
Las abrasadas gargantas 
el aguardiente trasiegan 
y, entonces, pienso en los versos 
de un anónimo poeta: 
«Si te acobarda el peligro 
no vayas a la verbena, 
¡te dan una puña lada 
o te mira una morena!» 

Lu i s ARDILA. 

plata; sobre crespones negros, una fauna y una 
l lora , qur evocan los bordados orientales, ponen 
la nota de una policromía infinita; pesados bor­
lones áureos cuelgan sobre otros trajes confec­
cionados en suntuosas estofas, que recuerdan 
los paños l i túrgicos; otras veces se reproducen 
en bordados de perlas y de gemas las maravi­
llosas suntuarias de la Italia renacentista. 

En los abrigos se . combinan las pieles más 
distintas, formando caprichosos dibujos: así la 
oscura cibelina con los albos armiños , o el sua­
ve «petit-gris», de metál icos reí lejos, con la bri­
llante nutria, todo ello forrado de tisúes dorados 
como mantos de imágenes bizantinas. 

ides ®n B i l a r r l t x -

El Embajador de los Estados Unidos en Ma­
dr id , Mr. Moore, que se encuentra actualmente 
en Biarritz, ha dado ídlí una comida obsequian­
do a distinguidas personas. 

En la misma población francesa se hallan tam­
bién el ministro de Polonia y la cordesa So-
banska, así como el ministro de España en Bel­
grado, señor Serrat y el secretario en la Lega­
ción de Copenhague, don Manuel del Moral , 



I 
U N A B E L L A A S P I R A C I Ó N 

EL SUPREAO ATRACTIVO DE LA VIDA EN EL CAAPO 
.íUANDO más intensa se hace la vida 
| | en las ciudades, por ley del pro-
| | greso, más ansia va sintiendo el 
| | hombre trabajador de ai>larse para 

• • . • :. descansar. 
Ya no es Londres solo la gran urbe que ofrece 

ese ejemplo de concentración, en la Cifty, del 
mundo de los negocios y de dispersión, por los 
barrios apartados y por los alrededores, de los 
hombres y mujeres que al regresar a sus hoga­
res después de la labor ruda y tenaz, desean 
encontrar el t ibio y reparador sosiego, en la paz 
de la campiña o del barrio coquetón y florido. 

Hasta ahora señor León Boyd, habrá usted 
visto que me explico lo mismo que 
un disertador cualquiera, especiali­
zado en temas más o menos socia­
les. Ya pienso en cosas más serias 
que antes. No en vano han pasado 
cinco años desde aquellos días en 
que le envié mis primeras alboro­
tadas cuartillas. Entonces escribía 
no sé si mejor ó peor que ahora; 
pero, desde luego, "escribía m á s . 
Tuve unos meses de verdadero sa­
rampión de periodismo y todo lo 
que veía me parecía apropósito 
para una crónica. 

Hoy no es lo mismo. Ha pasado 
el tiempo y, como dijo el poeta: 

»Me domina la tristeza 
de que nada se eterniza: 
ya hay canas en mi cabeza 
y en mi corazón, ceniza.» 

Claro que yo, gracias a Dios, no 
tengo todavía canas, porque a los 
veintitantos no es lo corriente; pero las tendré . . . 
Es decir, no las tendré , porque me las teñi ré . . . si 
me dejan. (Que quiera Dios que haya quien no 
me deje, porque será buena señal ) . Y claro que 
en mi corazón no sé si hay ceniza, porque a 
estas horas no sé si tengo corazón. Pero algo 
habrá y algo habrá cambiado y con él algo de 
mi modo de ser cuando ahora, al decidirme a 
escribirle, señor León Boyd, no se me ha ocu­
rrido, como otras veces, hablarle de modas o de 
chismes (aunque algunos sé , nuevos y muy 
divertidos) sino de problema tan trascendental 
como el del desplazamiento de los hombres de 
la ciudad hacia el campo. Siempre que digo 

hombres agregue usted también mujeres, por­
que yo soy feminista y además porque siempre 
va la soga tras el caldero. Y en este caso el cal­
dero es usted. 

Creo que fué Fray Luis de León^ el que dijo lo 
de la descansada vida, lejos del mundanal 
ruido. Los ingleses piensan lo mismo que Fray 
Luis. Y los alemanes, igual. Y todc el que tiene 
un poco de sentido común y una chispita de 
buen gusto. 

Yo he recorrido en el pasado mes de Junio 
y parte de Julio varias -regiones de Inglaterra 
y Alemania y algunas aldeas holandesas de que 
le hablaré otro día. Y contemplando los cottages 

Jardín de Eyford Park en Gloucestershire (Inglaterra). Arquitecto; 
% Dawber. 

y las granjas y los jardines que se hacen, lo 
mismo las gentes pudientes que las modestas,— 
todo es proporcionado—, no he podido menos 
de exclamar, al pensar en mi piso,—todo lo que 
se quiera de cuidado, pero triste y oscuro—, de 
Madrid: «¡Señores, esto es v iv i r y esto es gozar 
plenamente de la naturaleza que puso Dios al 
alcance del hombre para que pudiera compene­
trarse con ella!» 

En los interiores, la elegancia está encontrada 
a fuerza de sencillez y de comodidad. E l arte 
de las l íneas sobrias y de los tonos clsros triunfa 
en todas estas casas luminosas y alegres, en las 
que siempre se adivina una mano de mujer. 

Y conste que también en esto hay sorpresas. Yo 
desde que ent ré en un precioio chalet de East-
bourne y me enteré de que las flores, puestas 
con primoroso acierto en sitios estratégicos, las 
ponía el dueño de la casa, chiflado por la flori­
cultura, no vuelvo a decir a tontas y a locas, 
eso de la mano de la mujer. Cuando me guste 
el adorno de una cosa, diré muy convencida: 
«Aquí se adivina el soplo del arte». O también : 
«Aquí se atalaya la llamarada del genio». Esto 
úl t imo me parece un poco exagerado. Pero lo 
otro... Lo otro hoy es de imprescindible nece­
sidad. 

Hombres o mujeres sus dueños , lo cierto es 
que las vi l las modernas de los alre­
dedores de Londres y de Escocia) 
que he visitado y varias casas de 
campo que conocí en Alemania,— 
dotadas en general de preciosos jar­
dines, que trazan también los arqui" 
tectos—, me han encantado y me 
han hecho soñar con mi cuadradito 
de terreno en C h a m a r t í n u otro sitio 
madr i leño propicio, donde poder 
alzar el día de mañana el cobijo en 
que me ampare. Que también yo 
tengo derecho a tener mi casa, don­
de sea feliz con los míos. 

¡Ya estoy haciendo planes para 
el porvenir! ¿Sabré yo quienes van 
a ser los míos? No lo sé , es verdad; 
pero me lo figuro. Y me lo figuro 
porque no en vano llevamos de 
ocultis varios meses de tonter ías . 
Claro que él no me ha dicho aún 
nada en serio; pero se lo he notado 

en que se pone rojo cuando me habla. Y , ade. 
más , en aue me ha escrito. Me ha escrito una 
carta en que ni por casualidad me habla de 
amor; pero otra, después , en que no me habla 
más que "de eso. Y yo, con tales indicios, me es­
toy haciendo a la idea de que eso es cosa hecha. 
Solo es ya cues ión de un poco de tiempo. 

A mí , la verdad, me gus tar ía mucho, mi buen 
amigo; en primer t é rmino , porque es guapo 
y tiene buena figura (inteligente no parece, pero 
tampoco me hace falta), y en segundo luga r . . . 
porque tiene ya hotel construido en Cha-

E. Guy 

mar t ín . 
UNA EXCOLEGIALA DESENVUELTA, 

Conjunto de edificaciones modernas en Hampshire; por los arquitectos 
_ G. Weliesley y T, Wüls, de Londres. 

C a s a recién construida en Munich (Baviera), por el arquitecto Max Wu 
deranders. 



^FALOR. Verano. Brisas cantábr icas , excur­
siones, comodidades... 

Para el veraneante en San Sebas t ián , sin em­
bargo, no había dicha completa si permanecía 
cerrado el Gran Kursaal. 

Pero ya se inauguró ,—pres id iendo el acto los 
Reyes,—y sus salones, su terraza, su restau­
rant , se ven a diario llenos por un públ ico dis­
t ingu id í s imo. 

T a m b i é n están muy animados por las tardes 
los tes del Cristina y los tes dansants del Con­
tinental. 

£ N su casa de las Navillas, junto a Riofrío, 
han obsequiado con un te los duques de Vista-
hermosa a la Infanta Doña Isabel. Entre otras 
personas, acudieron: desde Casas de Prados los 
marqueses de Castelar con algunos de sus hijos, 
entre ellos los condes de Sás tago , y desde La 
Granja, la condesa de Aguilar de Inestrillas, a 
quien llevó Su Alteza en su coche; la condesa 
de Medina y Torres, con sus hijos los marque­
ses de Selva Alegre; la condesa de Vallellano, 
los condes de Riudoms con su hija, y la señora 
de Baüer (don Eduardo), entre otros. 

S E ha celebrado en la Legación del Brasil 
una brillante recepción en honor de la peregri­
nación brasi leña del Estado de Río Grande del 
Sur, que vino a Madrid de paso para Francia y 
otros puntos. Asistieron los peregrinos, los se­
cretarios de la Legación y el cónsul del Brasil, 
siendo todos obsequiados por el ministro, señor 
Alves de Araujo, y su esposa. 

£ N el Real Areo Club de San Sebas t ián obse­
quió el otro día con un almuerzo al Pr ínc ipe de 
Asturias el duque de ¡Sotomayor. 

Asistieron, además , el Infante Don Jaime, el 
Infante Don Alfonso de Borbón, el general con­
de del Grove, el teniente coronel Loriga, el 
marqués de Albentos y los señores ú n t e l o , 
Uhagón y Morales de Rada, este úl t imo, presi­
dente del Club . 

La comida fué a base de platos del país , y 
const i tuyó un gran éxito para la cocina vasca. 

P OR el ministerio de Gracia y Justicia se 
anuncia que se ha solicitado Real carta de su­
cesión, por don Diego Villalón y Angulo y don 
Antonio Auñón Comes, en el t í tulo de m a r q u é s 
de Pilares. 

LA marquesa de Villanueva de las Torres, 
después de la operación qui rúrg ica que le ha 
sido practicada, se halla en franca convalecen­
cia. 

£ N Vihuelas, donde están pasando una tem­
porada los duques del infantado, antes de tras­
ladarse a Zarauz, se verifican con frecuencia 
elegantes almuerzos. 

A uno de los úl t imos asistieron Su Alteza 
Real la Infanta doña Isabel con la señori ta de 
Bert rán de Lis , que se trasladó al efecto desde 
La Granja, y Jos condes de Casal. 

L os duques de Alba, después de pasar unos 
días en Londres, se t ras ladarán a Santander 
para permanecer una temporada coa los Reyes 
en el Palacio de la Magdalena. Después em­
prenderán un viaje por Grecia. 

POR Reales órdenes de Gracia y Justicia se 
hnn expedido cartas de sucesión en el t í tulo de 
marqués de Pinares a favor de don Angel de 
Santisteban y Vivar y en el de marqués de V i -
Ijaherrnosa a favor de don Luis Augusto Drey-
fus y Gonzá l ez . 

el Círculo de Obreros Católicos de Palma 
de Mallorca se ha celebrado, solemnemente, el 
26 del presente mes, la bendición y colocación 
de la primera piedra del nuevo edificio, que 
habrá de levantarse en el solar que resulta de 
la demolición del antiguo. 
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| N O T A S D E F E S A A E | 
| DESPUÉS de larga y penosa dolencia, i 
I ha fallecido en Madrid la señori ta María | 
| P iñeyro y Queralt, hija mayor del ma- | 
| yordomo de la Reina Doña Victoria y de | 
| la marquesa de B e n d a ñ a . 
| La sociedad madr i leña , en la que tan | 
| justas s impat ías goza esta respetable fa- | 
| mil ia , ha sentido profundamente esta des | 
| gracia y se ha unido de corazón al dolor | 
| de los marqueses de Bendaña , de sus | 
| hijos y hermanos, Entre las manifesta- | 
| ciones de pésame que estos han recibido, | 
| figuraron en primer lugar las de la Real | 
| familia, que tanto afecto les profesa. 
| Nos asociamos al duelo de los marque- | 
| ses de Bendaña , hijos y demás familia, i 
| enviándoles nuestro muy sentido pé- | 
| same. 
| E N Fuen te r rab ía , donde se encontraba, | 
| pasando el verano, ha fallecido Ja distin- | 
I guida y virtuosa señora doña Pilar Mon- | 
I tenegro y Gamio, viuda de Bargés , per- | 
| sona justamente estimada en la sociedad | 
I madr i leña por su bondad y amable trato. | 

La prematura muerte de su hijo Joa- | 
| quín y luego la del otro hijo, llamado | 
| Luis, que encontró gloriosa muerte en | 
I Africa, la hizo contraer la afección car- | 
I diaca que la ha llevado a la tumba. 

De su matrimonio con el difunto gene- | 
I ral Bargés , deja la finada cinco hijos: | 
I doña María de los Dolores, condesa viuda | 
I de Egaña ; don Arturo, don T o m á s , doña | 
| Isabel y doña Pilar. 
I Hermano político de la señora viuda | 
I de Bargés es el general don Luis de Ez- I 
I peleta. 
| Muy de veras nos asociamos al duelo | 
| de la distinguida familia. 
| £ N Granada ha fallecido la distinguida | 
| señora doña Loreto L i l l o , viuda de Se- I 
| r iñá , madre del marqués de la PuebJa de | 
| Obando, y abuela de la marquesa de | 
| Montanaro, esposa d e d o n Francisco | 
| J. Allendesalazar y Aspiroz, conde de | 
| Tovar. 
| Enviamos a su familia nuestro pésame I 
| rnuy car iñoso. 
iiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i 

Asistieron las autoridades en pleno, y ben­
dijo la primera piedra el ilustre Obispo de Lé­
rida, auxiliar de Barcelona, doctor don José 
Miralles. 

F u é madrina en ese acto la i lustrísima señora 
doña Juana Granell, viuda de Oleo—tía políti­
ca del ilustre poeta don Adolfo de Sandoval,— 
dama de muy grandes virtudes, a la ant igua 
española , promovedora y fomentadora de mu­
chas obras buenas de piedad y de celo, en Pal­
ma de Mallorca, donde tanto se la quiere y se 
la estima por todas las clases sociales, 
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COMPRE E N S E G U I D A 
EL JUEGO CHINO 
: D E M O D A : 

/AAH-JONGG 
P O P U L A R 

EL MAS ECONÓMICO 

A P R E N D E R Á A J U G A R 
: E N U N A S E S I O N : 

PRECIO: 2 PESETAS 
P R O V I N C I A S , 2,50 

I EDITORIAL PAEZ 
FERRAZ, 50 y LIBRERIAS 
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AL secretario de la Embajada alemana, señor 
Dukwitz, que sufría un ataque de apendicitis 
le ha sido practicada con éxito la operación. 

Deseamos rápido restablecimiento al distin­
guido diplomático. 

£ L marqués de Arienzo ha cedido a su hijo 
pr imogéni to el marquesado de Santaella. 

I^A señora doña Rosario Luque de Izquierdo 
ha dado a luz con toda felicidad una niña. 

Felicitamos a los padres. 

ACABA de publicarse un nuevo libro del ilus­
tre académico y bibliotecario de Palacio conde 
de las Navas y del Donadío de Casasola. Esta 
vuelta del autor a la actividad literaria, de­
muestra que se halla muy mejorado de las le­
siones que sufrió en un reciente accidente auto­
movilista. 

En efecto, el conde de las Navas está muy 
aliviado, y aunque auxi l iándose con las mule­
tas para ¿ndar , ha reanudado sus ocupaciones. 

El nuevo libro del conde de las Navas se t i ­
tula «Fósiles», y contiene seis cuentos viejos, 
que recuenta a su modo: quiere decirse con su 
ingenio y gracia habituales. Ilustran los cuen­
tos sendos grabados en madera, sobre dibujos 
de don Miguel Velanco, y por contera lleva un 
interesante epílogo del señor Sánchez Cantón . 

t~l AN sido rehabilitados sin perjuicio de terce­
ro de mejor derecho, los siguientes títulos del 
reino: 

Barón de la Cruz Roja, con la denominac ión 
de barón de la Cruz de Bu i l , a favor de don 
Antonio de Salvador y B u i l . 

Conde de Montagut, con la denominación de 
conde de Montagut Alto , a favor de doña María 
Antonia de Villalonga y de Cárcer . 

Marqués de la Lealtad, a favor de don Joaquín 
de Elío y Meneos 

£ L aristocrático establecimiento «La Duquesi-
ta», tan favorecido por la sociedad de Madrid, 
seguirá este año su costumbre de los anteriores, 
cerrando sus puertas después de la primera de­
cena de Agosto, hasta fin de mes. E l primero 
de Septiembre abrirá nuevamente, para servir 
a su aristocrática clientela. Durante esta tem­
porada de descanso para el personal, se efec­
tuarán algunas interesantes reformas en la casa, 
y su dueño , don Roque Pérez , hará su viaje 
al extranjero para buscar las úl t imas nove­
dades. 

«La Duques i ta» , como es bien sabido, es un 
establecimiento modelo, que en justicia ha re­
cibido la preferencia del público más distingui­
do, como recompensa al esmero de sus servi­
cios. De este favor de la sociedad madr i leña 
dan fe las muchas casas de familias conoci­
das en las que «La Duquesi ta» sirve el te, y 
más principalmente los numerosos encargos 
que recibe para servir los dulces de bodas, bau­
tizos y cruLamientos, siguiendo la tradicional 
costumbre, en sus patentados sortijeros de ala­
bastro, elegantes cajas y bomboneras de todas 
clases, platos de hierro repujado, sortijeros de 
cristal de Bohemia y de Venecia y otros m á s . 

El balance de los libros de «La Duquesi ta» 
arroja un total de más de treinta bodas en que 
ha servido los dulces, y más de veinte cruza­
mientos. Entre las primeras figuran las de los 
señores de Muguiro, hijos de los marqueses de 
la Ribera; señores de Bernar, hijos de los con­
des de Bernar; condes de Santa Olalla, seño­
res de Calderón y sus hermanos, sobrinos del 
exministro don Abi l io ; señores de Enr íquez y 
Antolínez de Castro, señores de Casso, hijos de 
la señora viuda de Ortiz de Villajes; de los se­
ñores de Sanchiz, de los hijos de los condes de 
Polentinos, de las señori tas de Zulueta, Briñas , 
Sendino, Coello, Landaluce, Martín y otras. 

Entre Jos cruzamientos, los de don Ramón y 
don Cristóbal Carvajal y Colón, don Joaquín 
Sangran, don Luis Miquel y los hermanos A u -
tran, en Santiago; el marqués de Casa Domecq 
y sus hermanos don Manuel y don Tomás , y 
don Enrique Rivero, en Calatrava; el conde de 
Fuente Blanca, en Alcántara; don Vicente So­
ler, en Montesa, y don Cástor Montóte, en la 
del Santo Sepulcro, 

Basta esta sencilla enumeración para hacer el 
mejor elogio de aquella ya famosa casa. 



P A G I N A S D E L A P E R F U M E R I A F L O R A L I A 
Reglamento del juego chino de moda M á-H-JONGG-

riormente 3 su suma, indicará el montón de fichas número once con­
tando este de derecha a izquierda. Cogerá Sur este montón v colocará 
las dos fichas encima de la primera y tercera que quedan a su dere­
cha, o sean sobre los montones 10 y el 8; poniendo la de arriba en el 
montón , y la inferior sobre el penúl t imo contado o mas cerca de la 
brecha abierta. Algunos jugadores en lugar de abrir la brecha con 
dos fichas la abren con cuatro o seis. Las fichas colocadas encima, 
se denominan Piedras reservadas, libres o suplementarias. Cuando 
el n ú m e r o de tantos de los dados es 18 o superior a 18, entonces se 
continua contando por el lado del Viento inmediato por la izquierda. 
Si el n ú m e r o de piedras reservadas se agota durante el juego, se 
vuelven a coger del muro (lado derecho de la brecha) colocándolas 
encima como antes hemos explicado. 

Una vez que la brecha está abierta. Este coge las 4 primeras fichas 
2 grupos de dos fichas de la izquierda de la abertura; después hace 
igual operac ión Sur. después el Oeste, s iguiéndole Norte. De igual 
forma se continua de nuevo, tomando cada jugador otros 4, y vol ­
v iéndolo después a efectuar por tercera vez. T e n d r á cada jugador en 
mano 12 fichas por lo tanto. 

El viento Este vuelve de nuevo a coger una ficha más; Sur, Oeste 
y Norte repiten también . Cada jugador por consiguiente se hal lará en 
posesión de 13 fichas. E l Este coje otra nuevamente para tener 14, 
quedando en la mmada el úl t imo montón con una sola ficha. En po­
sesión cada jugador de sus fichas las coloca ordenadamente apoyán­
dolas en una regla, o pupitre de madera, ante sí y agrupadas por 
eries o grupos de Trios (3 fichas iguales). C u á d r u p l e s (cuatro fichas 

Pareja. Tr io . Cuádruple . Correlativa, 

iguales t ambién) , Correlativas (3 o más fichas del mismo grupo con 
numerac ión seguida). 

E l objeto del juego del Mag-Chong, como después veremos, 
es obtener cuatro grupos de trios o correlativas y de una pareja de 
fichas iguales. 

T a m b i é n puede hacerse Mag-Chong por cuádrup les e igualmente 
por correlativas, pero ni en uno, ni en otro caso, se cuentan para los 
efectos de hacer Mag-Chong más que como grupos de tres fichas aun­
que sirvan sus puntos, para aumentar la ganancia al fin del juego 
(según se verá en la tabla de valores). Conviene tener presente desde 
ahora, que hacer Mag-^-hong, no indica se gana el jtiego, depen­
diendo esto de la valor ización mayor o menor de tantos al terminar 
cada jugada. 

Para lograr el objeto del juego, o sea poseer los grupos de fichas 
y pareja indicadas se consigue: 1.° Bien por tenerlas cogidas de mano 
o 2.° por medio de encartes y descartes de las fichas que no conven­
gan, 3.° robando otras nuevas de la muralla hasta conseguirlo. Si al­
gún jugador posee entre sus fichas una de Jlores o estaciones, los ex­
pone en seguida (a su derecha y vueltas sobre la mesa) y las cambia 
por otras cogiéndolas precisamente de las fichas reservadas. Dichas 
flores no se cuentan como fichas vál idas para los efectos de hacer Mag-
Chong; sirviendo solamente como extraordinarias y honorables, pero 
sí, valen sus puntos o tantos para aumentar la ganancia y por esa causa 
se permutan por otras reservadas. Después que el viento Este ha cam­
biado sus flores, hace igual operación el Sur, Oeste y Norte. En la 
marcha del juego el jugador que robe una ficha de f l o r , segui rá la 
misma táctica que al comenzar la mano. 

Importante la marcha del juego del Mag-Chong 
es siempre por la derecha del Este (n.0 1), Sur (n.0 2), 
Oeste (n.0 3) y Norte (n.0 4). 

£ Viento Este con sus catorce fichas en -mano, co-
mienza el juego descar tándose de una y la expone 

sobre la mesa en el interior del cuadrado formado por los muros nom­
brándola en alta voz. Si uno de los jugadores tiene en su mano un 
par de fichas iguales tiene derecho a cogerla pronunciando la palabra 
¡PONG! y de formar con ellas un trio (o grupo de tres fichas iguales) 
que expondrá sobre la mesa y a su derecha con objeto de demostrar a 
los demás la validez de su jugada. 

El turno para hacer ¡PONG! habiendo varios, es del que es té más 
cerca del que se descarta (por la derecha). Por lo tanto, puede suceder 
con frecuencia el caso que uno o dos de los jugadores les salte el 
turno; si el que hace PONG está enfrente o la izquierda del que se 
descarte perdiendo la mano, el de la derecha en el primer caso, y éste 
y el de enfrente en el segundo. 

Después de hacer un PONG, no puede robarse fichas de la muralla, 
pero sí descartarse. 

Si n ingún jugador usa la ficha descartada por Este para formar un 
tr ío, el Sur puede utilizarla para completar una correlativa rec lamán­
dola y pronunciando la palabra ¡CHAU! y expondrá después a su 
derecha la conbinación así formada aná logamen te a lo que hemos 
explicado para el PONG. Para formar una correlativa, ún i camen te 
tiene derecho a ello el que tiene puesto inmediatamente después del 
que descarta las fichas (siempre a su derecha) o cualquiera de los 
jugadores, en el solo caso qtie la f i cha descartada le s irva para hacer 
una correlativa, con la cual complete u n Mag-Chong. 

Habiendo jugado Este, si nadie ha pedido la ficha descartada por 
él, entonces juega el Sur y toma una ficha en el muro (lado opuesto^ 

Ningún jugador de M A H - J O N G G 'gnora que en este exótico pasatiempo, impuesto por la moda, las 

F L O R E S 
constituyen por si solar un 

H O N O R S U P R E M O 
y doblan tres veces el juego de su mano. Mas también saben que las 

LORES DEL CAMPO 
son creaciones que constituyen el 

S U P R E M O H O N O R 
de la moderna perfumería, porque centuplican la juventud y los encantos. Jabón, Colonia, Polvos, etc. F L O R A L I A 
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S E N A S Q U E D E B E N T E N E R S E S I E M P R E P R E S E N T E S 

A L T I S E N T Y C.,A 
C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 

U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). — M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

CASA S E R R A (J González) 
A B A N I C O S , PARAGUAS, SOM­

B R I L L A S Y BASTONES 
Arenal, 22 duplicado 

C o m p r a y v e n t a de A b a n i c o s 
a n t i g u o s . 

••••••••••••«•••••••••••••••«••«•«••«•••••••i 
Gran Peletería Francesa 

V I L ' M P A Ñ I A S . en C 
P R O V E E D O F i S S D E L A R E A L C A S A 

F O U R K U R E S C O N S E R V A C I O N 
M A N T E A U X D E P I E L E S 

Carmen, núm. 4.- i«l A D R I D. —Tel. Wl. 33-93. 

C. E J A L V O 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

•••••••••••••••••••••••••«••••••••••••»•••••• 

H I J O S DE M . DE I G A R T U A 
F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 

I R H F R E b B f l K B I ñ 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I D — 

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 

Mídame p^aguette 
ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárba ta , 8. M A D R I D 

1 df % g 

Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

SI E A \ F R E N O V E D A D E S 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

NICOLAS MARTIN 
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Caballéría de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r S P c i l 14- ^ e c t o s para un i fo rmes , sables 

y espadas y condecorac iones 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • • • • • 

LONDON HOUSE 
I M P E R M E A B L E S — G A B A N E S — P A R A G U A S 

B A S T O N E S — C A M I S A S - G U A N T E S — C O R B A T A S 
C H A L E C O S 

T O D O I N G L E S -
Prec iados , 11. — M A D R I D 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • * • • • • • • • » • • • • • • • • • » • • • « • • • 

Acreditada C A S A G A R I N 

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-1? 
••••••••»•••••••»••••••••••••••«»•••********* 

CHENIL DU C H A S S E U R 
36, Rué de Garches 
St Cloud.-FRANCIA 

Venta de perros todas razas, amaestrados. 
Exportación todos países. 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * 

(Sucesor ele • s ' í o í a sa ) 
F L O R E S A R T I F I C I A L E S 

Carrera de San Jerónimo, 38. 
Teléfono 3*4-09- — Wl A D R | D, 

* * * * * * * * * * * * 

JOSEFA 
CASA E S P E C I A L P A R A TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTbS 

Cruz, 41. -MADRID 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ 

Fábrica de Plumas ae LEONCIA R U I 7 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEGRO 

A B A N I C O S—B 0 L S I L L 0 S —SOMBRILLAS —E S P R I TS 
Preciados, 13.—M A D R I D —Teléfono 25-31 M. 

LA M U N D I A L 
S O C I E D A D ñHÓU\m D E S E G U R O S 

DOMICILIO: 

CALLE MAYOR. 6 Y 8,1.°—MADRID 
Capital social.. . í ' 00 0.000 de pesetas suscripto. 

/ 505.000 pesetasdesembolsado. 

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1918. 

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría genera! de Seguros I 

• * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * m + * * * * * * * * * * * * * 

Estudio fotográfico A N S T A 

t a exposición instalada en el 
er visitada, iodos los días de once 

imitación Vicíor 
Telefono 911 



"Vida Aristocrática" 
R E V I S T A D E L H O G A R 

S O C I E B Ü D - A I T E - D E P O I T E S - M O B A S 
S e p u b l i c a l o s d í a s 1 & / 3 0 d e c a d a m e s . 

Director propietario: Enrique Easal (beón 

Director artístico: César del Villar 

Redactor Jefe: Guillermo Fernández Shaw 

«3 

<3 

«3 
«a» 

D e c i r C h o c o l a t e s 

M A T I A S L O P E Z 
es d e c i r l o s m e j o r e s C h o c o l a t e s d e l m u n d o 

^ j j f l l l lHl IHI l l l l l lUl l l l IIHIIIIl i lffi lHUHIIHIIIIIIIlIHlIlHmiHIIBIIIIIIUIIMIBiii^ 

= - a 

I PARA EL TOURISTAI 

T O D O VIAJERO A F I C I O N A D O 

A CUESTIONES A R T I S T I C A S 

ENCONTRARA UNA U T I L I D A D 

EXTRAORDINARIA Y UN VER­

DADERO D E L E I T E LEYENDO 

LOS SIGUIENTES LIBROS: 

I I D 1 I 1 I S T M C I 0 1 : Goya, 3. Tel. S-583. M I M I B I | 

i i i i i i i i n i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i H i t w i i i i i u i H i i i i i i i i i i i i i i m i i i i n i i j i w w i i i i i H i i i i H i i i i i J W ^ = 

í C A S A F R A N Z E N 1 1 
F O T O G R A F I A : P r i n c i p e , 1 1 . T e l é f o n o M . 8 3 S i | 

¡¡uiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiriiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii^^ = 
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F E L I X T O C A 11 
- -
| Broncee-Porcclanas-HSjanicos-Sombril las-Gamas-í iGrrajcs da lujo-Mucblcs-flrafias | 

M A D R I D - N i c o l é s M a r í a R i v e r o 8 y 8 - T e L 4 4 - 7 7 . M 
T I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I ^ 

E l M o n a s t e r i o d e P i e d r a . 

P o r t i e r r a s d e A v i l a . 

U n a v i s i t a a L e ó n . i 

H 
| V i s t a s d e S e g o v i a . | 

I POR 

| L E O N R O C H | 
| De venta en las principlaes librerías | 

'''liiHiiiiiiiniiiiimiiniiiiiiiiiiiiii^ 

C A S A J I M E N E Z 

A p a r a t o s f o t o g r á f i c o s , r e l o ­

j e s , j o y e r í a y a r t í c u l o s p a r a 

r e g a l o y v i a j e . 

PRECIADOS, 58 Y 60 
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I P R A S T 
FOTOGRAFIA ARTISTICA 

de S A I ^ B E C A M I L O S (stoimiii) 
Lo recetan los médicos de las cinco partes del mundo 

porque quita el dolor de estómago, las acedías, la dispep­
sia, los vómitos, las diarreas en niños y adultos que, a 
veces, alternan con estreñimiento, la dilatación y úlcera 
del estómago, siendo útilísimo su uso para todas las molestias del 

ESTÓMAGO é 
INTESTINOS 

VENTA: Serrano, 30, farmacia-MADRID y principales del mundo. 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 | 

M A D R I D 
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Hijo de Villasante y Cía. 
OPTICOS DE L A R E A L CASA 

10, P r í n c i p e , 10 
MADRID 

Teléfono 10-50 M. 
ITS 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes, 21.—Madrid 



S u s o n r i s a 

t i ene un a l iado 

en la Pas ta D e n s . Úsela usted 
todas las mañanas. Desinfecta la 
boca perfectamente y limpia la 
dentadura con la suavidad de una 
esponja, sin atacar el esmalte. 

Es una crema jabonosa de alto 
valor ant isépt ico , aromatizada 
con menta dulce. Deja en la boca 
una sensación deliciosa de fres­
cura y salud. Perfuma el aliento. 

Acostúmbrese a usarla y apreciará usted 
en seguida sus buenos efectos. Compre 
hoy mismo un tubo en la primera perfume­
ría, farmacia o droguería que encuentre. 

L a P A S T A D E N S 
P E R F U M A L A P A L A B R A 

Tubo, 2 ptas. en toda España. 
j El impuesto del Timbre a carg-o del comprador, j 

e r f u m e r í a G a l . - M a d r i d 


